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SALVADO POR LA GRACIA;
o
Un discurso de la gracia de Dios:
Demostración-
Guardado por GraceI. Qué es ser salvo.II. Qué es ser salvo por gracia.III. Quiénes son los que son salvos por gracia.IV. Cómo parece que son salvos por gracia.V. ¿Cuál debería ser la razón por la que Dios debería elegir salvar a los pecadores por gracia y no por cualquier otro medio? Posdata.
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PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este admirable tratado sobre el más importante de todos los temas, el de la salvación del alma, se publicó por primera vez en un volumen de bolsillo en el año 1675. Se ha vuelto muy raro, pero se inserta en todas las ediciones de las obras completas del autor. Nuestra copia es una reimpresión de la primera edición publicada después del fallecimiento del autor, en un pequeño volumen en folio de sus obras, 1691. Aunque está algo sobrecargado de subdivisiones, es sencillo, práctico y está escrito en el estilo fuerte y enérgico de Bunyan; calculado para excitar la atención más profunda y fijar la mente en aquellas solemnes realidades que son las únicas que pueden unir la tierra y el cielo.
Qué extenso es el significado de esa pequeña frase. '¡Salvado por la gracia!' Incluye en él la redención de la maldición del pecado, que oprime al pobre pecador con el temor de las quemaduras eternas; mientras eleva el cuerpo, el alma y el espíritu, a un peso excesivo de gloria, a la posesión de tesoros infinitos, inconcebibles y que nunca se desvanecen.
Bunyan, al abrir e investigar profundamente este tema, muestra su mano maestra en cada página. Era un tema que, desde su primera convicción de pecado, mientras jugaba al gato un domingo, había excitado intensamente sus sentimientos, absorbiendo todas las fuerzas de su alma. Para él era eminentemente lo único necesario: la suma y sustancia de la felicidad humana. Sintió que incluía la preservación y reestructuración del cuerpo, resucitado de la inmundicia y la vileza, de la enfermedad, el dolor y las dolencias, de la muerte y la tumba, para ser perfeccionado en la inmortalidad como el cuerpo glorioso del Salvador. Lo que está incluido en esta salvación es la muerte de la muerte y la absorción del sepulcro, para no ser visto más para siempre. El alma será perfecta y, reunida con el cuerpo, se llenará 'de bienaventuranza y gloria, tanto como pueda contener'; todas las discordias y discordias entre el alma y el cuerpo serán acabadas, y el hombre perfecto será revestido de justicia; en una palabra, ser como Cristo y con él. Todo esto es obra de la gracia, realizada por la siempre bendita Trinidad.
Al mostrar los sentimientos y la experiencia del pecador inquisitivo, alarmado y vivificado, somos instruidos por una ilustración continua de la gracia que abunda para el principal de los pecadores. Manifiesta un profundo conocimiento de las maquinaciones de Satanás, las obras de la incredulidad, las dificultades que el maligno pone en el camino del pecador para impedir su acercamiento al cielo. Él afirma convicción tras convicción, da golpe tras golpe al orgullo humano; demostrando que no se puede encontrar nada en nuestra naturaleza caída que recomiende al pecador al cielo—todo es de gracia—desde el fundamento hasta la piedra fundamental de la salvación del pecador. Y, sobre todo, muestra claramente que la salvación por gracia es la doctrina que más mata el pecado en el mundo, así como la noticia más consoladora que se puede traer a un alma enferma de pecado. 'Oh, cuando un Dios de gracia está sobre un trono de gracia, y un pobre pecador se queda quieto y suplica gracia, y eso en el nombre de un Cristo misericordioso, en y por la ayuda del Espíritu de gracia, ¿puede ser ¿De otra manera, sino que tal pecador debe obtener misericordia y gracia para ayudar en momentos de necesidad? ¡Oh, entonces, VEN CON VALIENTE!' pag. 33.
Pero no debo impedir que el lector entre en este solemne tema; Sólo por un momento, cuando cito otro pasaje concebido con todo el ardor de los sentimientos de Bunyan: “¡Oh Hijo de Dios! La gracia estaba en todas tus lágrimas: ¡la gracia salió donde te hirió el látigo, donde te pincharon las espinas, donde te traspasaron los clavos y la lanza! ¡Oh bendito Hijo de Dios! ¡Aquí está la gracia en verdad! ¡Riquezas inescrutables de la gracia! ¡Gracia para maravillar a los ángeles, gracia para hacer felices a los pecadores, gracia para asombrar a los demonios! ¿Y qué será de los que pisotean a este Hijo de Dios?
Lector, que este tema investigador, reconfortante y revitalizante sea bendecido para nuestro bien fundamentado consuelo.
GEO. DE POR.


AL LECTOR,
CORTÉS LECTOR,
En este pequeño libro se te presenta un discurso sobre la GRACIA de Dios y la salvación por esa gracia. En cuyo discurso encontrarás cómo cada Persona en la Deidad hace su parte en la salvación del pecador. I. El Padre manifiesta así su gracia. II. El Hijo manifiesta así su gracia. III. Y el Espíritu manifiesta así su gracia. Qué cosas encontrarás aquí especialmente tratadas. También encontrarás, en este pequeño tratado, el camino de Dios con el pecador, en cuanto a su CONVERSACIÓN,[1] y el camino del pecador con Dios en la misma; donde [en] la gracia de Dios y la maldad del pecador se manifiestan grandemente. Si me encuentras corto en las cosas, imputa eso [a] mi amor a la brevedad. Si en algo me encuentras fuera de la verdad, imputa esto a mi debilidad. Pero si encuentras algo aquí que te sirva para el avance y el gozo de la fe, apústalo a la misericordia de Dios concedida a ti y a mí. Tuyo es servirte con lo poco que tengo, J.B.


SALVADO POR LA GRACIA.
"POR GRACIA SOIS SALVOS" (EFESIOS 2:5).
En el primer capítulo, desde el versículo cuarto al duodécimo, el apóstol trata de la doctrina de la elección, tanto con respecto al acto mismo, al fin, como a los medios que conducen a él. El acto, nos dice, fue la libre elección de Dios de algunos (versículo 4,5,11). El fin fue la gloria de Dios en su salvación (versículo 6,14). El medio que conducía a ese fin era Jesucristo mismo: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia" (versículo 7). Hecho esto, trata de la sujeción de los efesios a la fe, tal como les fue anunciada en la Palabra de la verdad del evangelio, como también de su sellado por el Espíritu Santo de Dios hasta el día de la redención ( versículos 12-14). Además, les cuenta cómo dio gracias al cielo por ellos, haciendo mención de ellos en sus oraciones, incluso que les haría ver "cuál es la esperanza de su llamamiento, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en el santos, y cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que obró en el señor cuando le levantó de los muertos", etc. (versículos 15-20).
Y para que los efesios, al oír estos tantos privilegios, no olviden lo poco que los merecían, les dice que en otro tiempo estuvieron muertos en delitos y pecados, y que luego anduvieron en ellos "según la conducta". de este mundo, según el príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2,3).
Habiéndolos llamado así a recordarse a sí mismos, es decir, a lo que eran en su estado de no regeneración, procede a mostrarles que su primera vivificación fue por la resurrección de Cristo su Cabeza, en quien antes fueron elegidos, y que por él ya fueron establecidos en los lugares celestiales, (versículo 5,6); insertando, por cierto, la verdadera causa de toda esta bienaventuranza, con lo que más deberíamos disfrutar en otro mundo; y es decir, el amor y la gracia de Dios: "Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo [por gracia sois salvos ]." Estas últimas palabras parecen ser la conclusión del apóstol correctamente extraída de las premisas; como quién diría: Si vosotros, los Efesios, en verdad estuvieseis muertos en delitos y pecados; Si en verdad sois por naturaleza hijos de ira, al igual que los demás, entonces no merecéis más que los demás. [2]
Nuevamente, si Dios te ha elegido, si Dios te ha justificado y salvado por su Cristo, y ha dejado que otros tan buenos como tú por naturaleza perezcan en sus pecados, entonces la verdadera causa de esta bendita condición es la gracia gratuita de Dios. . Pero así es, luego por gracia sois salvos; por tanto, todo el bien que disfrutas más que los demás, es de mera buena voluntad.
"POR GRACIA SOIS SALVOS".
El método que elegiré para disertar sobre estas palabras será el siguiente: propondré ciertas preguntas sobre las palabras y les dirigiré respuestas particulares; En cuyas respuestas espero responder también, al menos en parte, a las expectativas del lector piadoso y concienzudo, y así llegar a una conclusión.
LAS PREGUNTAS SON: I. ¿Qué es ser salvo? II. ¿Qué es ser salvo por gracia? III. ¿Quiénes son los que son salvos por gracia? IV. ¿Cómo parece que los que son salvos, son salvos por gracia? V. ¿Cuáles podrían ser las razones que prevalecieron en Dios para salvarnos por gracia, en lugar de cualquier otro medio?
Ahora bien, la razón por la que propongo estas cinco preguntas sobre las palabras es porque las palabras mismas las admiten; los tres primeros se basan en las diversas frases del texto, y los dos últimos deben dar paso a la demostración del conjunto.


BÚSQUEDA. I.—¿QUÉ ES SER SALVADO?
Esta pregunta supone que existe la condenación debida al hombre por el pecado; porque salvar supone que la persona a salvar se encuentra actualmente en una condición triste; la salvación, para aquel que no se pierde, no significa nada, ni es nada en sí mismo. "Salvar, redimir, liberar" son equivalentes en términos generales, y todos ellos suponen que estamos en un estado de esclavitud y miseria; por lo tanto, esta palabra "salvo", en el sentido en que la usa aquí el apóstol, es una palabra de gran valor, ya que las miserias de las que somos salvados son las más terribles.
Las miserias de las que serán librados los que serán salvos por su salvación, son terribles; no son menos que el pecado, la maldición de Dios y las llamas de la tortura para siempre. ¿Qué más abominable que el pecado? ¿Qué más insoportable que la terrible ira de un Dios enojado? ¿Y qué más aterrador que el pozo sin fondo de la tortura? Digo, ¿qué más terrible que ser atormentado allí para siempre con el diablo y sus ángeles? Ahora bien, "salvar", según mi texto, es liberar al pecador de estos, con todo lo demás que los acompaña. Y aunque los pecadores puedan pensar que no es difícil responder a esta pregunta, debo decirles que no hay hombre que pueda saber sensiblemente lo que es ser salvo, que no sepa experimentalmente algo del temor de estas tres cosas. como es evidente, porque todos los demás, incluso por su práctica, lo consideran algo de poca importancia, cuando, sin embargo, es de la mayor preocupación entre los hombres; "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?" (Mateo 16:26).
Pero, digo, si esta palabra "salvo" concluye nuestra liberación del pecado, ¿cómo puede decir lo que es ser salvo si no ha gemido en su conciencia bajo el peso del pecado? sí, es imposible que alguna vez clame con todo su corazón: "Varones hermanos, ¿qué haremos?", es decir, hacer para ser salvos (Hechos 2:37). El hombre que no tiene llagas ni dolores no puede conocer la virtud del ungüento; Quiero decir, no lo sabe por experiencia propia y, por lo tanto, no puede valorarlo ni tener esa estima como quien ha recibido curación por ello. Poner un yeso en un lugar bien hecho no hará que se manifieste su virtud; Tampoco aquel a cuya carne se aplica así, por esa aplicación puede entender su valor. Pecadores, quiero decir, vosotros que no estáis heridos por la culpa y oprimidos por el peso del pecado, no podéis -lo diré de nuevo- no podéis saber, en esta condición vuestra sin sentido, lo que es ser salvo.
De nuevo; esta palabra "salvo", como dije, concluye la liberación de la ira de Dios. ¿Cómo, entonces, puede saber lo que es ser salvo si no ha sentido el peso de la ira de Dios? Él, el que se asombra y tiembla ante la ira de Dios, él sabe mejor lo que es ser salvo (Hechos 16:29).
Además, esta palabra "salvo" concluye la liberación de la muerte y del infierno. ¿Cómo, entonces, puede decir qué es ser salvo si nunca ha sentido los dolores de uno ni se ha angustiado con los dolores del otro? El salmista dice: "Me rodearon dolores de muerte, y dolores de tormento se apoderaron de mí; encontré angustia y tristeza. Entonces invoqué el nombre del Señor" (observen, entonces), "luego invoqué el nombre del Señor; oh Señor, te ruego, libra mi alma", entonces, en mi angustia. Cuando supo lo que era ser salvo, entonces llamó, porque, digo, entonces supo lo que era ser salvo (Sal. 18:4,5; 116:3,4). Yo digo, éste es el hombre, y sólo éste, que sabe lo que es ser salvo. Y esto es evidente, como lo manifiesta la poca consideración que los demás tienen por la salvación, o el poco temor que tienen a la condenación. ¿Dónde está el que busca y gime por la salvación? Digo: ¿dónde está el que ha huido para salvación, por el temor de la ira venidera? "Oh generación de víboras, ¿quién os advirtió que huyáis de la ira venidera?" (Mateo 3:7). ¡Pobre de mí! ¿Acaso los más no iluminan la salvación? En cuanto al pecado, ¿cómo lo aman, lo abrazan, se complacen con él, lo esconden todavía dentro de su boca y lo mantienen bajo su lengua? Además, no sienten la ira de Dios, no huyen de ella; y en cuanto al infierno, se ha convertido en una duda para muchos, si es que hay alguna, y en una burla para aquellos cuyas dudas se resuelven mediante el ateísmo.
Pero para llegar a la pregunta: ¿Qué es ser salvo? Ser salvo puede respetar la salvación en su totalidad, o la salvación en partes, o ambas. Creo que este texto respeta ambos: a saber, la salvación completa y la salvación completa; porque "salvar" es una obra de muchos pasos; o, para ser lo más claro posible, "salvar" es una obra que tiene su comienzo antes de que el mundo comenzara y no se completará antes de que termine.
Entonces, en primer lugar, se puede decir que somos salvos en el propósito de Dios antes de que el mundo comenzara. El apóstol dice que "nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim 1: 9). Este es el comienzo de la salvación, y según este comienzo todas las cosas concurren y terminan en conclusión: "Él nos salvó conforme al propósito eterno que se propuso en el Señor Jesús". Se puede decir que Dios, al salvarnos así, nos salva al determinar hacer que esos medios sean eficaces para completar benditamente nuestra salvación; y por eso se dice que somos "elegidos en el señor para salvación". Y nuevamente, que en esa elección nos ha dado esa gracia que completará nuestra salvación. Sí, el texto está muy completo: "Nos bendijo en los lugares celestiales con toda bendición espiritual, en el Señor, como nos escogió en él antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:3,4).
Segundo. Así como se puede decir que somos salvos en el propósito de Dios antes de la fundación del mundo, también se puede decir que somos salvos antes de convertirnos o ser llamados al cielo. Y por eso "salvo" se antepone a "llamado"; "Él nos salvó y nos llamó"; no dice: nos llamó y nos salvó; pero antepone el ahorro al llamado (2 Tim 1:9). Así, nuevamente, se dice que somos "conservados en el Señor y llamados"; no dice, llamado y preservado (Judas 1). Y por eso Dios dice nuevamente: "Perdonaré a los que reservo", es decir, como lo expone Pablo, a aquellos a quienes he "elegido y guardado", y esta parte de la salvación se logra mediante la paciencia de Dios (Jer 50: 20; Romanos 11:4,5). Dios soporta a sus propios elegidos, por amor de Dios, todo el tiempo de su falta de regeneración, hasta que llegue el tiempo que él ha señalado para su conversión. Los pecados de los que éramos culpables antes de la conversión, si se hubiera ejecutado sobre nosotros el juicio debido a ellos, no habríamos estado ahora en el mundo para participar de un llamamiento celestial. Pero el juicio debido a ellos ha sido prevenido por la paciencia de Dios, y salvamos todo el tiempo de nuestro estado impío e inconverso, de esa muerte, y de esos muchos infiernos, que por nuestros pecados merecíamos de las manos de Dios.
Y aquí está la razón por la que a los elegidos se les concede una larga vida antes de la conversión, y que todos los pecados que cometen y todos los juicios que merecen no pueden expulsarlos del mundo antes de la conversión. Manasés, como sabéis, era un gran pecador, y por la transgresión que cometió fue expulsado de su propia tierra y llevado a Babilonia; pero no pudieron matarlo, aunque sus pecados habían merecido la muerte diez mil veces. ¿Pero cuál fue la razón? Vaya, todavía no había sido llamado; Dios lo había elegido en el señor y había depositado en él un stock de gracia, que debía ser dado a Manasés antes de morir; por lo tanto, Manasés debe ser convencido, convertido y salvo. Aquella legión de demonios que había en el endemoniado, con todos los pecados que había cometido en el tiempo de su no regeneración, no pudo quitarle la vida antes de su conversión (Marcos 5). ¿Cuántas veces esa pobre criatura, como fácilmente podemos conjeturar, fue atacada por los demonios que había en él para salvar su vida, y sin embargo no pudieron matarlo, sí, aunque su morada estaba cerca de la orilla del mar, y los demonios tenían poder? para conducirlo también, pero no podían conducirlo más allá de las montañas que estaban a la orilla del mar; sí, podían ayudarlo a menudo a romper sus cadenas y grilletes, y también podían volverlo tan loco como un caos, [3] también podían convencerlo para que se separara de los hombres y se cortara con piedras, pero podían matarlo. no, ahogarlo no pudieron; fue salvo para ser llamado; A pesar de todo esto, fue preservado en el Señor y llamado. Como se dice del joven en el evangelio, el diablo lo arrojó muchas veces al fuego y muchas veces al agua para destruirlo, pero no pudo ser; así mismo ha servido a otros, pero deben ser "salvos para ser llamados" (Marcos 9:22). ¡De cuántas muertes han sido liberados y salvados algunos antes de la conversión! Algunos han caído en ríos, otros en pozos, otros en el mar, otros en manos de los hombres; sí, han sido justamente procesados y condenados, como el ladrón en la cruz, pero no deben morir antes de haberse convertido. Fueron preservados en el señor y llamados.
Llamado cristiano, ¿cuántas veces tus pecados te han puesto en el lecho de un enfermo y, según tu pensamiento y el de los demás, a la misma boca de la tumba? pero Dios dijo de ti: Déjale vivir, porque aún no se ha convertido. He aquí, pues, que los elegidos se salvan antes de ser llamados. [4] Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos preservó en el Señor y nos llamó (Efesios 2:4,5).
Ahora bien, esta "salvación" de nosotros surge de seis causas. 1. Dios nos ha elegido para salvación y, por tanto, no frustrará sus propios propósitos (1 Tes. 5:9). 2. Dios nos ha dado al cielo; y su don, así como su llamado, es sin arrepentimiento (Romanos 11:29; Juan 6:37). 3. Cristo nos compró con su sangre (Romanos 5:8,9). 4. Son contados por los cielos en el señor antes de convertirse (Efesios 1:3,4). 5. Son ordenados antes de la conversión a la vida eterna; sí, para ser llamados, para ser justificados, para ser glorificados, y por tanto todo esto debe sobrevenirles (Romanos 8:29,30). 6. Por todo esto, también les ha señalado su porción y medida de gracia, y eso antes del principio del mundo; por lo tanto, para que puedan participar de todos estos privilegios, son salvos y llamados, preservados en el señor y llamados.
Tercero. Ser salvo es ser llevado a Jesucristo y recibir ayuda para aferrarse a él por la fe. Y esto se llama salvación por gracia mediante la fe. "Porque por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros, es don de Dios" (Efesios 2:8).
1. Deben ser llevados a Cristo, sí, atraídos a él; porque "nadie", dice Cristo, "puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). Los hombres, incluso los elegidos, tienen demasiadas debilidades como para venir al cielo sin la ayuda del cielo; invitar no sirve. "Como los llamaban, así se alejaban de ellos", por eso "los atraía con cuerdas" (Oseas 11:2,4).
2. Así como se les debe hacer volver a la realidad, también se les debe ayudar a aferrarse a Cristo por la fe; porque así como venir al cielo, así la fe, no está en nuestro propio poder; por lo tanto se dice que hemos resucitado con él "mediante la fe en la operación de Dios". Y nuevamente, se dice que creemos, "según la operación de su gran poder, que obró en el Señor cuando lo resucitó de entre los muertos" (Col 2:12; Ef 1:19,20). Ahora bien, se dice que somos salvos por la fe, porque por la fe nos asimos, nos aventuramos y nos revestimos de Jesucristo para vida. Para la vida, digo, porque Dios, haciéndole Salvador, le ha dado vida para comunicarla a los pecadores, y la vida que les comunica es mérito de su carne y de su sangre, la cual, el que come y bebe por fe, tiene vida eterna. vida, porque esa carne y sangre tienen en ella mérito suficiente para obtener el favor de Dios. Sí, así lo ha hecho desde aquel día que le fue ofrecido por el Espíritu eterno un sacrificio de olor fragante; por lo que Dios imputa la justicia de Cristo al que cree en él, justicia por la cual es personalmente justificado y salvo del justo juicio de la ley que le era debido (Juan 5:26, 6:53-58; Ef 4 :32; 5:2; Romanos 4:23-25).
"Salvos por la fe". Porque aunque la salvación comienza en el propósito del Señor y viene a nosotros a través de la justicia de Cristo, la fe no está exenta de tener algo que ver con nuestra salvación. No es que merezca algo, sino que los cielos lo dan a aquellos a quienes él salva, para que así puedan abrazar y vestirse de ese Cristo por cuya justicia deben ser salvos. Por lo tanto, esta fe es la que aquí distingue a los que serán salvos de los que serán zurcidos. Por eso se dice: "El que no crea, será zurcido"; y por eso nuevamente los creyentes son llamados "los hijos, los herederos y los benditos con el fiel Abraham"; para que la promesa por la fe en el señor sea dada a los que creen (Gal 3:6-9,26; Rom 4:13,14).
Y aquí dejemos que los cristianos distingan cautelosamente entre la causa meritoria y la instrumental de su justificación. Cristo, con lo que ha hecho y sufrido, es la causa meritoria de nuestra justificación; por eso se dice que él es hecho para nosotros por Dios, "sabiduría y justicia"; y se dice que somos "justificados en su sangre, y salvados de la ira por él", porque fue su vida y su sangre el precio de nuestra redención (1 Cor 1:30; Rom 5:9,10). "Redimidos", dice Pedro, "no con cosas corruptibles, como plata y oro", en alusión a la redención del dinero bajo la ley, "sino con la preciosa sangre de Cristo". Por tanto, como he dicho, debes hacer de Cristo Jesús el objeto de tu fe para justificación; porque por su justicia deben ser cubiertos tus pecados de la vista de la justicia de la ley. "Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo". "Porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Hechos 16:31; Mateo 1:21).
Cuatro. Ser salvo es ser preservado en la fe hasta el fin. "El que persevere hasta el fin, ése será salvo" (Mateo 24:13). No es que la perseverancia sea un accidente en el cristianismo, o algo realizado por la industria humana; los que son salvos "son guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación" (1 Pedro 1:3-6).
Pero la perseverancia es absolutamente necesaria para la completa salvación del alma, porque el que no alcanza el estado que poseen los salvos, como salvos, no puede llegar a ese estado de salvación. El que se hace a la mar con el propósito de llegar a España, no puede llegar allí si se ahoga en el camino; por lo tanto, la perseverancia es absolutamente necesaria para la salvación del alma, y por lo tanto está incluida en la salvación completa de nosotros: "Israel será salvo en el Señor con salvación eterna; no seréis avergonzados ni avergonzados por los siglos de los siglos" (Isa 45:17). Aquí la perseverancia se hace absolutamente necesaria para la completa salvación del alma.
Pero, como dije, esta parte de la salvación no depende del poder humano, sino de aquel que comenzó la buena obra en nosotros (Fil. 1:6). Esta parte, por lo tanto, de nuestra salvación es grande y requiere nada menos que el poder de Dios para que nos ayude a realizarla, como lo concederán fácilmente todos aquellos que consideren:
1. Que todo el poder y la política, la malicia y la rabia de los demonios y el infierno mismo están contra nosotros. Cualquier hombre que entienda esto llegará a la conclusión de que ser salvo no es poca cosa. Al diablo se le llama dios, príncipe, león, león rugiente; se dice que tiene la muerte y el poder de ella, etc. Pero ¿qué puede hacer una pobre criatura, cuya morada es la carne, contra un dios, un príncipe, un león rugiente y el poder de la muerte misma? Nuestra perseverancia, por tanto, reside en el poder de Dios; "Las puertas de la tortura no prevalecerán contra él".
2. Todo el mundo está contra el que será salvo. Pero ¿qué es una pobre criatura para todo el mundo, especialmente si se considera que con el mundo está el terror, el miedo, el poder, la majestad, las leyes, las cárceles, los patíbulos, los ahorcamientos, los incendios, los ahogamientos, el hambre, los destierros y mil clases de muertes? ? (1 Juan 5:4,5; Juan 16:33).
3. Agregue a esto que todas las corrupciones que habitan en nuestra carne están contra nosotros, y que no solo en su naturaleza y ser, sino que codician contra nosotros y hacen guerra contra nosotros, para "llevarnos cautivos a la ley de pecado y muerte" (Gal 5:17; 1 Pedro 2:11; Rom 7:23).
4. Todos los engaños del mundo están contra los que serán salvos, muchos de los cuales están tan hábilmente tejidos, tan plausiblemente manejados, tan raramente [5] pulidos con las Escrituras y la razón, que son diez mil maravillas que los elegidos no sean tragado con ellos; y serían tragados si no fueran elegidos, y Dios mismo no estuviera comprometido, ya sea por poder para evitar que caigan, o por gracia para perdonar si caen y levantarlos de nuevo (Mateo 24:24; Efesios). 4:14; Romanos 3:12).
5. Cada caída del salvado va contra la salvación de su alma; pero un cristiano una vez caído no se levanta sino ayudado por el poder omnipotente: "Oh Israel, por tu iniquidad has caído", "pero en mí está tu ayuda", dice Dios (Oseas 13:9; 14:1; Sal. 37: 23).
Cristianos, si estuvieran despiertos, sería motivo de asombro para ustedes ver a un hombre asaltado con todo el poder de la tortura y, sin embargo, salir vencedor. ¿No es maravilloso ver a una pobre criatura, que en sí misma es más débil que la polilla, enfrentarse y vencer a todos los demonios, a todo el mundo, a todas sus concupiscencias y corrupciones? (Job 4:19). O si cae, ¿no es maravilloso verlo, cuando los demonios y la culpa están sobre él, levantarse de nuevo, ponerse de pie nuevamente, caminar con Dios nuevamente y perseverar después de todo esto en la fe y la santidad del evangelio? ? El que se conoce a sí mismo, se pregunta; el que conoce la tentación, se maravilla; el que sabe lo que significan las caídas y la culpa, se pregunta; de hecho, la perseverancia es algo maravilloso y se maneja por el poder de Dios; porque sólo él "puede guardaros sin caída y presentaros impecables delante de su gloria con gran alegría" (Judas 24). Los de los hijos de Israel que salieron de Egipto y entraron en la tierra de Canaán, ¿cómo llegaron allí? Pues, dice el texto, que "como el águila extiende sus alas, así solo el Señor los guió". Y nuevamente, "él los llevó y los llevó todos los días de la antigüedad" (Deuteronomio 32:11,12; Isaías 63:9). David también nos dice que la misericordia y el bien deben seguirlo todos los días de su vida, y así habitar en la casa del Señor para siempre (Salmo 23:6).
Quinto. Ser salvo requiere más que todo esto; el que es salvo, cuando este mundo ya no pueda retenerlo, debe tener un salvoconducto al cielo, porque ese es el lugar donde los que son salvos deben disfrutar plenamente de su salvación. Este cielo se llama "el fin de nuestra fe", porque es aquello a lo que mira la fe; como dice Pedro: "Recibiendo el fin de vuestra fe, la salvación de vuestras almas". Y nuevamente: "Pero no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma" (1 Pedro 1:9; Heb 10:39). Porque, como dije, el cielo es el lugar para que los salvos disfruten de su salvación, con esa alegría perfecta que no se puede alcanzar aquí. Aquí somos salvos por la fe y la esperanza de gloria; pero allí, los que somos salvos disfrutaremos el fin de nuestra fe y esperanza, incluso la salvación de nuestras almas. Está "el monte Sión, la Jerusalén celestial, la asamblea general y la iglesia de los primogénitos"; está la "innumerable compañía de ángeles y los espíritus de los justos perfeccionados"; está "Dios el juez de todos, y Jesús el Mediador del nuevo pacto"; allí nuestra alma tendrá tanto del cielo como sea capaz de disfrutar, y eso sin interrupción; por lo tanto, cuando lleguemos allí, ¡seremos verdaderamente salvos! Pero ahora, que una pobre criatura sea traída aquí, este es el punto central. ¿Pero cómo vendré aquí? hay alturas y profundidades que obstaculizar (Romanos 8:38,39).
Supongamos que el pobre cristiano está ahora en un lecho de enfermo, acosado por mil temores, y diez mil al final de ellos; ¡Miedos en cama de enfermo! y a veces son espantosos; temores que engendra la revisión del pecado, tal vez, de cuarenta años de profesión; temores que son engendrados por sugerencias espantosas y espantosas del diablo, la visión de la muerte y la tumba, y puede ser la tortura misma; temores que son engendrados por el retraimiento y el silencio de Dios y de Cristo, y por, tal vez, la aparición del mismo diablo; algunos de estos hicieron que David gritara: "Perdóname" un poco, "para que recobre fuerzas antes de irme de aquí y ya no existir" (Salmo 39:13).
"Los dolores de la muerte", dijo, "me rodearon, y los dolores de tormento se apoderaron de mí; encontré angustia y dolor" (Salmo 116:3). Estas cosas, en otro lugar, llama las ligaduras que tienen los piadosos en su muerte, y las plagas que los demás no conocen. "No están afligidos como los demás hombres, ni azotados como los demás hombres" (Salmo 73:9). Pero ahora, de todas estas, el Señor salvará a su pueblo; ni un solo pecado, ni el miedo, ni el diablo lo impedirán; Ni la tumba ni el infierno te decepcionarán. ¿Pero cómo debe ser esto? ¿Por qué debes tener un salvoconducto al cielo? [6] ¿Qué conducta? Una conducta de los ángeles: "¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" (Hebreos 1:14).
Estos ángeles, por lo tanto, no deben fallarles a los salvos; pero debe, según el encargo de Dios, descender del cielo para realizar este oficio por ellos; deben venir, digo, y tomar el cuidado y cargo de nuestra alma, para conducirla con seguridad al seno de Abraham. No es nuestra mezquindad en el mundo, ni nuestra debilidad de fe, lo que obstaculizará esto; ni lo repugnante de nuestras enfermedades hará que estos espíritus delicados se avergüencen de asumir esta responsabilidad. Lázaro el mendigo encontró que esto era una verdad; un mendigo tan despreciado por el rico glotón que no se le permitió entrar por su puerta; un mendigo lleno de llagas y putrefacción fétida; sin embargo, he aquí, cuando muere, los ángeles vienen del cielo para traerlo allí: "Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham" (Lucas 16:22). [7] Es cierto que las tentaciones en el lecho de enfermedad son a menudo las más violentas, porque entonces el diablo juega su último juego con nosotros y nunca más nos atacará; Además, tal vez Dios permita que sea así, para que la entrada al cielo sea más dulce y el sonido de esta salvación sea más fuerte. ¡Oh, cosa bendita es que Dios sea nuestro Dios y nuestro guía incluso hasta la muerte, y luego que sus ángeles nos conduzcan seguros a la gloria; esto es realmente un ahorro. Y salvará a Israel "de todos sus problemas"; de los problemas del lecho de enfermedad, así como de otros (Salmo 25:22; 34:6; 48:14).
Sexto. Ser salvo, ser perfectamente salvo, requiere más que todo esto; los piadosos no son perfectamente salvos cuando su alma posee el cielo. Es cierto que su espíritu se ha perfeccionado y tiene todo el cielo que actualmente puede contener, pero no se puede decir que el hombre, compuesto de cuerpo y alma, esté perfectamente salvo mientras una parte de él esté en los cielos; su cuerpo es el precio de la sangre de Cristo así como su espíritu; su cuerpo es templo de Dios, y miembro del cuerpo, y de la carne, y de los huesos de Cristo; no puede, entonces, ser completamente salvo hasta el momento de la resurrección de los muertos (1 Cor 6,13-19; Ef 5,30). Por lo tanto, cuando Cristo venga por segunda vez, entonces salvará el cuerpo de todas aquellas cosas que actualmente lo hacen incapaz de alcanzar los cielos. "Porque nuestra conversación es en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo, quien transformará" este "nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso" (Fil. 3:20,21). ). ¡Oh, cuánta bondad se ha puesto en esta pequeña palabra "salvado"! No veremos todo el bien que Dios ha puesto en esta palabra "salvo" hasta que el Señor Jesús venga a resucitar a los muertos. "Aún no se manifiesta lo que seremos" (1 Juan 3:2). Pero hasta que aparezca lo que seremos, no podremos ver el fondo de esta palabra "salvos". Es cierto que tenemos las arras de lo que seremos, tenemos el Espíritu de Dios, "que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada" (Ef 1,14). La posesión es nuestro cuerpo; se llama "posesión comprada", porque es el precio de la sangre; Ahora bien, la redención de esta posesión adquirida es su resurrección del sepulcro, lo que se llama redención de nuestro cuerpo (Rom 8,23). Y cuando este cuerpo vil sea hecho semejante a su cuerpo glorioso, y este cuerpo y alma juntos posean los cielos, entonces seremos salvos en todos los sentidos.
Hay tres cosas de las cuales este cuerpo debe ser salvo: 1. Existe esa inmundicia y vileza pecaminosa que todavía habita en él, bajo la cual gemimos fervientemente todos nuestros días (2 Cor 5:1-3). 2. Existe la mortalidad, que nos sujeta a la vejez, a las enfermedades, a los dolores, a las dolencias y a la muerte. 3. Y está la tumba y la muerte misma, porque la muerte es el último enemigo que debe ser destruido. "Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en la victoria" (1 Cor 15:54). Entonces, cuando esto suceda, entonces seremos salvos; entonces la salvación, en todas sus partes, se reunirá en nuestra gloria; entonces seremos salvos en todos los sentidos: salvos en el decreto del Señor, salvos en las empresas del Señor, salvos por la fe, salvos en la perseverancia, salvos en alma y en cuerpo y alma juntos en los cielos, salvos perfecta, eterna y gloriosamente.
[Del estado de nuestro cuerpo y alma en el cielo.]
Antes de concluir mi respuesta a la primera pregunta, quisiera hablar un poco del estado de nuestro cuerpo y alma en el cielo, cuando disfrutaremos de este bendito estado de salvación.
Primero. Del alma; entonces se llenará en todas sus facultades con tanta bienaventuranza y gloria como pueda contener.
1. El entendimiento será entonces perfecto en conocimiento: "Ahora sabemos sólo en parte"; conocemos a Dios, a Cristo, el cielo y la gloria, pero en parte; "Pero cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte desaparecerá" (1 Cor 13,10). Entonces tendremos visiones perfectas y eternas de Dios, y de ese bendito su Hijo Jesucristo, un buen pensamiento de quien a veces nos llena tanto mientras estamos en este mundo, que causa "gozo inefable y lleno de gloria". 2. Entonces nuestra voluntad y nuestros afectos estarán siempre en una llama ardiente de amor al cielo y a su Hijo Jesucristo; nuestro amor aquí tiene altibajos, pero allí siempre será perfecto con esa perfección que no es posible disfrutar en este mundo. 3. Entonces nuestra conciencia tendrá esa paz y alegría que ni la lengua ni la pluma de los hombres ni de los ángeles pueden expresar. 4. Entonces nuestra memoria se ampliará tanto que retendrá todas las cosas que nos sucedieron en este mundo, de modo que con indescriptible aptitud recordaremos todas las providencias de Dios, toda la malicia de Satanás, todas nuestras propias debilidades, toda la furia de los hombres, y cómo Dios hizo que todos trabajaran juntos para su gloria y nuestro bien, para el deleite eterno de nuestros corazones.
Segundo. Para nuestro cuerpo; resucitará en poder, en incorrupción, en cuerpo espiritual y glorioso (1 Cor 15:44). Cuya gloria se manifiesta en varias cosas: 1. Se compara con "el resplandor del firmamento" y con el resplandor de las estrellas "por los siglos de los siglos" (Dan 12:3; 1 Cor 15:41,42). 2. Se compara con el brillo del sol: "Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga" (Mateo 13:43). 3. Su estado entonces será igualmente glorioso que el de los ángeles; "Pero los que serán tenidos por dignos de obtener ese mundo y la resurrección de los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento; ni pueden morir más, porque son iguales a los ángeles" (Lucas 20:35, 36). 4. Se dice que entonces este nuestro vil cuerpo será semejante al cuerpo glorioso de Jesucristo (Fil 3:20,21; 1 Juan 3:2,3). 5. Y ahora, cuando el cuerpo y el alma están así unidos, ¿quién puede imaginar qué gloria poseen ambos? Ahora ambos tendrán la capacidad, sin discordancias, de servir al Señor con gritos de acción de gracias y con una corona de gozo eterno sobre sus cabezas. [8]
En este mundo no puede haber esa armonía y unidad de cuerpo y alma como la habrá en el cielo. Aquí el cuerpo a veces peca contra el alma, y el alma nuevamente irrita y deja perplejo al cuerpo con terribles temores de la ira y el juicio de Dios. Mientras estamos en este mundo, el cuerpo muchas veces cuelga de esta manera, y el alma todo lo contrario; pero allí, en el cielo, tendrán esa unión perfecta como para nunca más sacudirse; pero ahora la gloria del cuerpo se adaptará de tal manera a la gloria del alma, y ambas se adaptarán tan perfectamente al estado celestial, que sobrepasará las palabras y los pensamientos.
Tercero. ¿Hablaré ahora del lugar en el que habitará este cuerpo y alma salvos?
Por qué, 1. Es una ciudad (Heb 11:16; Ef 2:19,22). 2. Se llama cielo (Heb 10:34). 3. Se llama casa de Dios (Juan 14:1-3). 4. Se llama reino (Lucas 12:32). 5. Se llama gloria (Col 3:4; Heb 2:10). 6. Se llama paraíso (Apocalipsis 2:7). 7. Se llama habitaciones eternas (Lucas 16:9).
Cuatro. ¿Hablo de su compañía?
Por qué: 1. Estarán de pie y vivirán en la presencia del Dios glorioso, el Juez de todos (Hebreos 12:23). 2. Estarán con el Cordero, el Señor Jesús. 3. Estarán con una compañía innumerable de santos ángeles (Heb 12:22). 4. Estarán con Abraham, Isaac y Jacob, y todos los profetas, en el reino de los cielos (Lucas 13:28).
Quinto. ¿Hablaré de sus vestiduras celestiales?
1. Es salvación; serán vestidos con el manto de la salvación (Sal 132:16; 149:4; Isa 61:10). 2. Esta vestidura se llama vestidura blanca, lo que significa su estado limpio e inocente en el cielo. "Y ellos", dice Cristo, "andarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos" (Apocalipsis 3:4; 19:8; Is 57:2). 3. Se llama gloria: "Cuando él se manifieste, nosotros apareceremos con él en gloria" (Col 3:4). 4. También tendrán coronas de justicia, gozo y gloria eternos (Isaías 35:10; 2 Tim 4:8; 1 Pedro 5:4).
Sexto. ¿Hablo de su permanencia en esta condición?
1. Es por los siglos de los siglos. "Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes, y reinarán por los siglos de los siglos" (Apocalipsis 22:4,5). 2. Es eterno. "Y esta es la voluntad del que me envió: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna" (Juan 6:40,47). 3. Es vida eterna. "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna" (Juan 10:27,28). 4. Es un mundo sin fin. "Mas Israel será salvo en el Señor con salvación eterna; no seréis avergonzados ni avergonzados por los siglos de los siglos" (Isaías 45:17; Efesios 3:20,21).
¡Oh pecador! ¿Qué dices? ¿Cómo te gusta ser salvo? ¿No se te hace la boca agua? ¿No tiembla tu corazón al ser salvo? Entonces, ven: "El Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga. Y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida" (Apocalipsis 22:17). ).


BÚSQUEDA. II.—¿QUÉ ES SER SALVADO POR GRACIA?
Ahora llego a la segunda pregunta: ¿qué es ser salvo por gracia? Porque así son las palabras del texto: "Por gracia sois salvos". Pero,
Primero. Debo tocar un poco la palabra GRACIA y mostrarles cuán diversa es su interpretación. A veces se toma por la buena voluntad y el favor de los hombres (Est 2:17: Rut 2:2: 1 Sam 1:18: 2 Sam 16:4). A veces se toma por esos dulces adornos que una vida según la Palabra de Dios pone alrededor del cuello [9] (Prov 1:9; 3:22). A veces se toma por la caridad de los santos, como 2 Corintios 9:6-8.
Pero "gracia" en el texto se entiende como la buena voluntad de Dios, "la buena voluntad del que habitaba en la zarza"; y se expresa de diversas maneras. A veces se le llama "un placer suyo". A veces, "el beneplácito de su voluntad", que es todo uno con "las riquezas de su gracia" (Ef 1,7). A veces se expresa mediante bondad, piedad, amor, misericordia, bondad y cosas por el estilo (Romanos 2:4; Isaías 63:9; Tito 3:4,5). Sí, se llama a sí mismo: "El Señor, el Señor Dios, misericordioso y misericordioso, paciente y abundante en bondad y verdad, que guarda misericordia para miles, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, y que de ninguna manera perdonará al culpable". " (Éxodo 34:6,7).
Segundo. Como la palabra "gracia" significa todo esto, nos da a entender que todos estos son actos gratuitos de Dios, amor gratuito, misericordia gratuita, bondad gratuita; por lo tanto, tenemos otras sugerencias en la Palabra sobre la naturaleza de la gracia, como: 1. Es un acto de la voluntad de Dios, que necesariamente debe ser libre; un acto de su propia voluntad, del buen gusto de su voluntad; Cada una de estas expresiones da a entender que la gracia es un acto gratuito de la bondad de Dios hacia los hijos de los hombres. 2. Por eso se dice expresamente: "siendo justificados gratuitamente por su gracia" (Romanos 3:24). 3. "Y como no tenían con qué pagar, él sinceramente los perdonó a ambos" (Lucas 7:42). 4. Y nuevamente: "No hago esto por vosotros, dice Jehová el Señor, os sea notorio" (Eze. 36:32; Deuteronomio 9:5). 5. Y por lo tanto, la "gracia" y los méritos de la criatura se oponen uno al otro: "Y si por gracia, ya no es por obras; de otro modo, la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, entonces ya no es gracia; de otra manera el trabajo ya no es trabajo" (Rom 11,6).
Por lo tanto, la palabra "gracia", entendida, establece de la manera más apropiada la verdadera causa de la felicidad del hombre con Dios, no solo que esas expresiones, amor, misericordia, bondad, piedad, bondad, etc., y similares, tienen su lugar apropiado en nuestra felicidad también. Si Dios no nos hubiera amado, la gracia no habría actuado libremente en nuestra salvación; si Dios no hubiera sido misericordioso, bueno, compasivo, bondadoso, se habría alejado de nosotros cuando nos vio en nuestra sangre (Eze 16).
Entonces, cuando dice: "Por gracia sois salvos", todo es como si hubiera dicho: Por la buena voluntad, la misericordia gratuita y la bondad amorosa de Dios sois salvos; como también se manifiestan las palabras unidas al texto: "Pero Dios", dice Pablo, "que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo". [por gracia sois salvos]".
[Tercero.] Las palabras así entendidas nos admiten estas pocas conclusiones: 1. Que Dios, al salvar al pecador, no respeta la bondad del pecador; por eso se dice que es francamente perdonado y libremente justificado (Lucas 7:42; Romanos 3:24). 2. Que Dios hace esto a quien y cuando quiere, porque es un acto de su buena voluntad (Gálatas 1:15,16). 3. Ésta es la causa por la que los grandes pecadores se salvan, porque Dios perdona "conforme a las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7). 4. Ésta es la verdadera causa de que algunos pecadores estén tan asombrados y confundidos ante la aprehensión de su propia salvación; su gracia es inescrutable; y por su gracia inescrutable Dios a menudo desconcierta y confunde nuestra razón (Eze. 16:62,63; Hechos 9:6). 5. Esta es la causa de que tantas veces los pecadores sean recuperados de sus reincidencias, sanados de las heridas que reciben de sus caídas y ayudados nuevamente a regocijarse en la misericordia del Señor. Pues, será misericordioso con quien tenga misericordia, y tendrá compasión de quien tenga compasión (Romanos 9:15).
[Cuarto.] Pero no debo concluir aquí este punto. Estamos aquí hablando de la gracia de Dios, y que por ella somos salvos; salvo, digo, por la gracia de Dios.
Ahora bien, Dios se nos presenta en la Palabra bajo una doble consideración: 1. Él se presenta en su propio poder eterno y Divinidad; y tal como se establece así, debemos concebirlo por sus atributos de poder, justicia, bondad, santidad, eternidad, etc. 2. Pero luego, lo tenemos expuesto en la Palabra de verdad como compuesto de Padre, Hijo y Espíritu; y aunque esta segunda consideración contiene la naturaleza de la Deidad, la primera no demuestra las personas en la Deidad. Somos salvos por la gracia de Dios, es decir, por la gracia del Padre, que es Dios; por la gracia del Hijo, que es Dios; y por la gracia del Espíritu, que es Dios.
Ahora bien, dado que se dice que somos "salvos por gracia", y que la gracia de Dios; y como también encontramos en la Palabra que en la Deidad hay Padre, Hijo y Espíritu Santo, debemos concluir que es por la gracia del Padre, del Hijo y del Espíritu que somos salvos; Por lo cual la gracia se atribuye distintamente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 1. La gracia se atribuye al Padre, como testimonian estas Escrituras; Romanos 7:25, 1 Corintios 1:3, 2 Corintios 1:2, Gálatas 1:3, Efesios 1:2, Filipenses 1:2, Colosenses 1:2, 1 Tesalonicenses 1:1, 2 Tesalonicenses 1:2, 1 Timoteo 1:2, 2 Timoteo 1:2, Tito 1:4, Filemón 3. 2. La gracia también se atribuye al Hijo, y la manifiesto primero por todos aquellos textos antes mencionados, como también por los que siguen: 2 Corintios 8:9, 13:14, Gálatas 6:18, Filipenses 4:23, 1 Tesalonicenses 5:28, 2 Tesalonicenses 3:18, Filemón 25, Apocalipsis 22:21. 3. También se atribuye al Espíritu Santo. Ahora bien, aquí se le llama Espíritu de gracia, porque es el autor de la gracia como Padre y Hijo (Zacarías 12:10; Hebreos 10:29).
Así pues, queda que os muestre, PRIMERO, cómo somos salvos por la gracia del Padre. SEGUNDO, Cómo somos salvos por la gracia del Hijo. Y TERCERO, Cómo somos salvos por la gracia del Espíritu.
De la gracia del Padre.
PRIMERO. Cómo somos salvos por la gracia del Padre. Ahora esto os abriré así:
1. El Padre, por su gracia, ha vinculado a los que irán al cielo en un decreto eterno de elección; y aquí, en verdad, como se mostró al principio, está el comienzo de nuestra salvación (2 Tim 1:9). Y la elección no se considera un acto del Hijo, sino del Padre: "Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en las regiones celestiales en el Señor, como nos escogió en él antes". la fundación del mundo" (Efesios 1:3,4). Ahora bien, esta elección se cuenta como un acto de gracia: "Así que también en este tiempo queda un remanente elegido por gracia" (Romanos 11:5).
2. La gracia del Padre ordena y da al Hijo para que emprenda por nosotros nuestra redención. El Padre envió al Hijo para ser el Salvador del mundo: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús" (Efesios 1:7; 2:7; 1 Juan 4:14; Juan 3:16; 6:32,33; 12:49).
3. La gracia del Padre nos da al cielo para ser justificados por su justicia, lavados en su sangre y salvados por su vida. Esto Cristo menciona, y nos dice que es la voluntad de su Padre que vengan sanos y salvos en el último día, y que él los había guardado todos los días de su vida, y nunca perecerán (Juan 6:37-39; 17:2,12).
4. La gracia del Padre da el reino de los cielos a aquellos que él ha dado al cielo: "No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le plació daros el reino" (Lucas 12:32).
5. La gracia del Padre provee y acumula en el Señor, para aquellos que él ha elegido, una cantidad suficiente de todas las bendiciones espirituales, para serles comunicadas en su necesidad, para su conservación en la fe y su fiel perseverancia en esta vida; "no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim 1:9; Ef 1:3,4).
6. La gracia del Padre nos salva por la llamada bienaventurada y eficaz que nos hace a la comunión con su Hijo Jesucristo (1 Col 1,9; Gál 1,15).
7. La gracia del Padre nos salva al multiplicarnos los perdones, por amor de su bondad, día tras día: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7) .
8. La gracia del Padre nos salva ejerciendo paciencia y tolerancia hacia nosotros todo el tiempo de nuestra falta de regeneración (Romanos 3:24).
9. La gracia del Padre nos salva al mantenernos firmes en su mano y al guardarnos de todo poder del enemigo: "Mi Padre", dijo Cristo, "que me los dio, es mayor que todos, y no el hombre puede arrebatarlas de la mano de mi Padre" (Juan 10:29).
10. ¿Qué debo decir? La gracia del Padre nos salva al aceptar nuestras personas y servicios, al levantar la luz de su rostro sobre nosotros, al manifestarnos su amor y al enviar a sus ángeles para que nos lleven a él, cuando hayamos terminado nuestra peregrinación. en este mundo.
De la gracia del Hijo.
SEGUNDO. Vengo ahora a hablar de la gracia del Hijo; porque así como el Padre pone su gracia en la salvación del pecador, así el Hijo pone la suya: "Porque vosotros conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que con su pobreza os enriquecáis" (2 Cor 8,9).
Aquí ves también que la gracia de nuestro Señor Jesucristo se presenta como compañera de la gracia de su Padre en la salvación de nuestras almas. Ahora bien, ésta es la gracia de nuestro Señor Jesucristo; Él era rico, pero por nosotros se hizo pobre, para que nosotros, mediante su pobreza, fuésemos enriquecidos.
Indagar, entonces, en esta gracia, esta gracia condescendiente de Cristo, y que al investigar cuán rico fue Jesucristo, y luego cuán pobre se hizo a sí mismo, para que nosotros a través de su pobreza podamos tener las riquezas de la salvación.
Primero. ¿Qué tan rico era Jesucristo? A lo que respondo: 1. Generalmente; 2. Particularmente.
1. Generalmente. Era rico como el Padre: "Todo lo que tiene el Padre", dice, "es mío". Jesucristo es el Señor de todos, Dios sobre todos, bendito por los siglos. "No estimó que ser igual a Dios era cosa a que aferrarse", siendo natural y eternamente Dios, como Padre, pero de su Deidad no podía despojarse (Juan 10:30; 16:15; Hechos 10:36; Fil 2: 6; Romanos 9:4,5).
2. Particularmente. Jesucristo tuvo gloria con el Padre; sí, una gloria múltiple con él, de la cual se despojó.
(1.) Tenía la gloria del dominio, era Señor de todas las criaturas; estaban bajo su mando por una doble razón: (a) porque él era su Creador (Col. 1:16); (b) como fue hecho heredero de Dios (Hebreos 1:2).
(2.) Por tanto, a él le correspondía la gloria de la adoración, la reverencia y el temor de todas las criaturas; a él se debía la adoración, la obediencia, la sujeción y el servicio de los ángeles; a él se debía el temor, el honor y la gloria de los reyes, príncipes y jueces de la tierra; a él se debía la obediencia del sol, de la luna, de las estrellas, de las nubes y de todos los vapores; todos los dragones, los abismos, el fuego, el granizo, la nieve, los montes y las colinas, las bestias, los ganados, los reptiles y las aves voladoras; a él era debido el servicio de todos ellos y su adoración (Salmo 148).
(3.) La gloria de los cielos mismos se le debía a él; en una palabra, el cielo y la tierra eran suyos.
(4.) Pero, sobre todo, la gloria de la comunión con su Padre era suya; Digo, la gloria de aquella indescriptible comunión que tuvo con el Padre antes de su encarnación, que por sí sola valía diez mil mundos, esa fue siempre suya.
(5.) Pero de nuevo; como Jesucristo estaba poseído de esto, así, además, era Señor de la vida; esta gloria también fue de Jesucristo: “En él estaba la vida”, por eso se le llama Príncipe de ella; porque estaba en él originalmente como en el Padre (Hechos 3:15). Él dio a todos vida y aliento y todas las cosas; Ángeles, hombres, bestias, tuvieron toda su vida de él.
(6.) Nuevamente, como era Señor de gloria y Príncipe de vida, así también era Príncipe de paz (Isaías 9:6); y por él se mantenía esa armonía y buen orden que había entre las cosas del cielo y las de la tierra.
Consideremos brevemente estos pocos detalles: (a.) Los cielos eran suyos y él los hizo. (b.) Los ángeles eran suyos y él los hizo. (c.) La tierra era suya y él la hizo. (d.) El hombre era suyo y él lo hizo.
[Segundo. ¡Cuán pobre se hizo a sí mismo!] Ahora bien, abandonó este cielo por nosotros: "Vino al mundo para salvar a los pecadores" (1 Tim 1:15).
[1.] Fue hecho menor que los ángeles, por padecer la muerte (Heb 2:9). Cuando nació, se hizo, como él dice, un gusano o uno sin reputación; se convirtió en el oprobio y el sinónimo del pueblo; nació en un establo, acostado en un pesebre, se ganaba el pan con su trabajo, siendo de oficio carpintero (Sal 22,6; Fil 2,7; Lucas 2,7; Marcos 6,3). Cuando se dedicó a su ministerio, vivió de la caridad del pueblo; Cuando otros hombres se fueron a sus propias casas, Jesús fue al Monte de los Olivos. Escuchen lo que él mismo dice para aclarar esto: "Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar su cabeza". Se negó a sí mismo del bien de este mundo (Lucas 8:2,3; 9:58; Juan 7:35; 8:1).
[2.] Nuevamente, como él era Príncipe de la vida, también lo puso por nuestro bien; porque así estaba el asunto, que él o nosotros debíamos morir; pero la gracia que había en su corazón obró con él para que entregara su vida: "Dio su vida en rescate por muchos". Él puso su vida para que nosotros tuviéramos vida; dio su carne y su sangre por la vida del mundo; dio su vida por sus ovejas.
[3.] Nuevamente; él era Príncipe de paz, pero también abandonó su paz. (1.) Dejó a un lado la paz con el mundo, y por eso eligió ser un hombre de dolores y experimentado en dolor, y por eso fue perseguido desde la cuna hasta la cruz, por reyes, gobernantes, etc. (2.) Dejó a un lado la paz con su Padre y se hizo objeto de la maldición de su Padre, de modo que el Señor lo hirió, lo golpeó y lo afligió; y, en conclusión, le ocultó el rostro (según expresó, con gran llanto) en la hora de su muerte.
[Objeta.] Pero quizás algunos digan: ¿Qué necesidad había de que Jesucristo hiciera todo esto? ¿No podría la gracia del Padre salvarnos sin esta condescendencia del Hijo?
Respuesta. Como hay gracia, así hay justicia en el señor; y habiendo pecado el hombre, Dios decidió salvarlo por camino de justicia; por lo tanto, era absolutamente necesario que Jesucristo se pusiera en nuestra misma condición, exceptuado sólo el pecado. 1. Ahora bien, por el pecado habíamos perdido la gloria de Dios, por eso Jesucristo hace a un lado la gloria que tenía con el Padre (Rom 3:23; Juan 17:5). 2. El hombre por el pecado se había excluido de un paraíso terrenal, y Jesucristo dejará su paraíso celestial para salvarlo (Gen 3:24; 1 Tim 1:15; Juan 6:38,39). 3. El hombre por el pecado se había hecho más liviano que la vanidad, y este Señor Dios, Jesucristo, se hizo menor que los ángeles para redimirlo (Isaías 40:17; Heb 2:7). 4. El hombre por el pecado perdió su derecho sobre las criaturas, y Jesucristo se negará a sí mismo de todo el mundo para salvarlo (Lucas 9:58). 5. El hombre por el pecado se había sometido a la muerte; pero Jesucristo perderá su vida para salvarlo (Romanos 6:23). 6. El hombre por el pecado se había procurado la maldición de Dios; pero Jesucristo llevará esa maldición en su propio cuerpo para salvarlo (Gálatas 3:13). 7. El hombre por el pecado había perdido la paz con Dios; pero esto también haría que Jesucristo perdiera, para que al final el hombre pudiera salvarse. 8. El hombre debería haberse burlado de Dios, por eso Cristo fue burlado de los hombres. 9. El hombre debería haber sido azotado en el infierno; pero, para impedirlo, Jesús fue azotado en la tierra. 10. El hombre debería haber sido coronado de ignominia y vergüenza; pero, para impedirlo, Jesús fue coronado de espinas. 11. El hombre debería haber sido traspasado con la lanza de la ira de Dios; pero, para impedirlo, Jesús fue traspasado tanto por los cielos como por los hombres. 12. El hombre debería haber sido rechazado por Dios y los ángeles; pero, para impedir eso, Jesús fue abandonado por Dios, y negado, aborrecido y rechazado por los hombres (Isaías 48:22; Proverbios 1:24-26; Mateo 27:26,39,46; Salmos 9:17; 11: 6; 22:7; Dan 12:2; Juan 19:2-5,37; Núm. 24:8; Zac 12:10; Lucas 9:22).
De esta manera podría ampliar, y que por la autoridad de este texto: "Se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis ricos". Todas las riquezas de las que se despojó, fue por nuestro bien; todos los dolores que pasó, fueron por nuestro bien; hasta la más mínima circunstancia de los sufrimientos de Cristo era necesario que así fuera, todo fue por nuestro bien: "Por nosotros él se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis ricos".
Y ves el argumento que prevaleció con Cristo para hacer este gran servicio al hombre, la gracia que había en su corazón; como también dice el profeta: "En su amor y en su piedad los redimió". Según esto en los Corintios: "Conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo"; ambos que concuerdan con el texto: "Por gracia sois salvos".
Digo, esta fue la gracia del Hijo y su ejercicio. Por tanto, el Padre muestra su gracia de una manera y el Hijo de otra. No fue el Padre, sino el Hijo, quien dejó su cielo por los pecadores; no fue el Padre, sino el Hijo, quien derramó su sangre por los pecadores. En verdad, el Padre dio al Hijo, y bendito sea el Padre por eso; y el Hijo dio su vida y su sangre por nosotros, y bendito sea el Hijo por eso.
Pero creo que todavía no deberíamos haber terminado con esta gracia del Hijo. ¡Tú, Hijo del Bienaventurado, qué gracia se manifestó en tu condescendencia! La gracia te hizo descender del cielo, la gracia te despojó de tu gloria, la gracia te hizo pobre y despreciable, la gracia te hizo soportar tales cargas de pecado, tales cargas de dolor, tales cargas de la maldición de Dios que son indescriptibles. ¡Oh Hijo de Dios! La gracia estaba en todas tus lágrimas, la gracia salió burbujeando de tu costado con tu sangre, la gracia salió con cada palabra de tu dulce boca (Salmo 45:2; Lucas 4:22). La gracia salió de donde te hirió el látigo, de donde te pincharon las espinas, de donde te traspasaron los clavos y la lanza. ¡Oh bendito Hijo de Dios! ¡Aquí está la gracia en verdad! ¡Riquezas inescrutables de la gracia! ¡Riquezas de gracia impensadas! Gracia para maravillar a los ángeles, gracia para hacer felices a los pecadores, gracia para asombrar a los demonios. ¿Y qué será de los que pisotean a este Hijo de Dios?
De la gracia del Espíritu. TERCERO. Vengo ahora a hablar de la gracia del Espíritu; porque él también nos salva por su gracia. El Espíritu, os dije, es Dios, como Padre y Hijo, y por tanto es también autor de la gracia; sí, y es absolutamente necesario que él también despliegue su gracia, de lo contrario ninguna carne podrá salvarse. El Espíritu de Dios tiene su mano para salvarnos de muchas maneras; porque los que van al cielo, como deben contemplar al Padre y al Hijo, así también al Espíritu de Dios. El Padre nos elige, nos da al cielo, y el cielo a nosotros, y cosas por el estilo. El Hijo cumple la ley por nosotros, quita de nosotros la maldición de la ley, lleva en su propio cuerpo nuestros dolores y nos justifica ante los ojos de Dios. La gracia del Padre se muestra en el cielo y en la tierra; la gracia del Hijo se muestra en la tierra y en la cruz; y la gracia del Espíritu debe manifestarse en nuestras almas y cuerpos, antes de que lleguemos al cielo.
Búsqueda. Pero algunos dirán: ¿Dónde se manifiesta la gracia salvadora del Espíritu?
Respuesta. En muchas cosas.
Al tomar posesión de nosotros para los suyos, al hacernos su casa y habitación, de modo que aunque el Padre y el Hijo han realizado gloriosamente actos de gracia para nuestra salvación, el Espíritu es el primero que se apodera de nosotros. nosotros (1 Cor 3:16; 6:19; Ef 2:21,22). Por tanto, Cristo, cuando se fue, no dijo que enviaría al Padre, sino al Espíritu, y que estaría en nosotros para siempre: "Si me voy", dijo Cristo, "le enviaré al Espíritu de verdad, el Consolador" (Juan 14:16; 16:7,13).
El Espíritu Santo, entrando en nosotros y morando en nosotros, obra en nosotros muchas salvaciones ahora, y cada una de ellas para que también seamos salvos para siempre.
1. Él nos salva de nuestra oscuridad iluminándonos; por eso se le llama "el Espíritu de revelación", porque abre los ojos de los ciegos y, en consecuencia, nos libra de esas tinieblas que de otro modo nos ahogarían en las profundidades de la tortura (Efesios 1:17,19).
2. Él es quien nos convence de la maldad de nuestra incredulidad, y quien nos muestra la necesidad de creer en el señor; sin la convicción de esto pereceríamos (Juan 16:9).
3. Este es ese dedo de Dios por el cual el diablo da lugar a la gracia, por cuyo poder de otro modo seríamos llevados precipitadamente a la perdición (Lucas 11:20-22).
4. Éste es el que obra la fe en nuestros corazones, sin la cual ni la gracia del Padre ni la gracia del Hijo pueden salvarnos: "Porque el que no cree, será zurcido" (Marcos 16:16; Rom 15: 13).
5. Este es aquel por quien nacemos de nuevo; y el que no nace así, no puede ver ni heredar el reino de los cielos (Juan 3:3-7).
6. Este es el que establece su reino en el corazón, y por ese medio mantiene fuera al diablo después de haber sido expulsado, cuyo reino del Espíritu, quienquiera que quiera, está expuesto a una posesión del diablo peor que nunca ( Mateo 12:43-45; Lucas 11:24,25).
7. Por este Espíritu llegamos a ver la belleza de Cristo, sin verla nunca deberíamos desearlo, sino que ciertamente viviríamos en su abandono y pereceríamos (Juan 16:14; 1 Cor 2:9-13). ; Isaías 53:1,2).
8. Por este Espíritu somos ayudados a alabar a Dios de manera aceptable, pero sin él, es imposible ser escuchados para la salvación (Rom 8:26; Ef 6:18; 1 Cor 14:15).
9. Por este Espíritu bendito, el amor de Dios es derramado en nuestros corazones, y nuestros corazones se dirigen al amor de Dios (Rom. 5:5; 2 Tes. 2:13).
10. Por este Espíritu bendito somos guiados de los caminos de la carne a los caminos de la vida, y por él nuestro cuerpo mortal, así como nuestra alma inmortal, es vivificado en el servicio de Dios (Gal 5:18,25; Romanos 8:11).
11. Por este buen Espíritu conservamos esa cosa buena, la simiente de Dios, que al principio fue infundida en nosotros por la Palabra de Dios, y sin la cual estamos expuestos a la peor condenación (1 Juan 3:9; 1 Pedro 1:23; 2 Tim 1:14).
12. Por este buen Espíritu tenemos ayuda y luz contra toda la sabiduría y astucia del mundo, que se esfuerza en sus más malditas sofisticaciones para derribar la sencillez que hay en el señor (Mateo 10:19,20; Marcos 13: 11; Lucas 12:11,12).
13. Por este buen Espíritu se mantienen en vida y vigor nuestras gracias, como la fe, la esperanza, el amor, el espíritu de oración y toda gracia (2 Cor 4,13; Rom 15,13; 2 Tim 1,7; Ef 6 :18; Tito 3:5).
14. Por este buen Espíritu somos sellados para el día de la redención (Efesios 1:14).
15. Y por este buen Espíritu se nos hace esperar con paciencia hasta que llegue la redención de la posesión comprada (Gal 5,5).
Ahora bien, todas estas cosas son tan necesarias para nuestra salvación, que no sé cuál de ellas puede faltar; Ninguno de ellos puede alcanzarse de ningún otro modo que no sea este Espíritu bendito. Y así os he mostrado en pocas palabras la gracia del Espíritu, y cómo se esfuerza por la salvación del alma. Y en verdad, señores, es necesario que sepáis claramente estas cosas, a saber, la gracia del Padre, la gracia del Hijo y la gracia del Espíritu Santo; porque no es la gracia de uno, sino de los tres, la que salva al que será verdaderamente salvo.
La gracia del Padre no salva a nadie sin la gracia del Hijo; ni el Padre ni el Hijo salvan a nadie sin la gracia del Espíritu; porque como el Padre ama, es necesario que el Hijo muera y el Espíritu santifique, o ninguna alma será salva. Algunos piensan que el amor del Padre, sin la sangre del Hijo, los salvará, pero se engañan; porque "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb 9:22).
Algunos piensan que el amor del Padre y la sangre del Hijo bastarán sin la santidad del Espíritu de Dios; pero ellos también están engañados; porque "si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él"; y nuevamente, "sin santidad nadie verá al Señor" (Rom 8:9; Heb 12:14).
Hay una tercera clase, que piensa que la santidad del Espíritu es suficiente por sí misma; pero ellos (si lo tuvieran) también se engañan; porque debe ser la gracia del Padre, la gracia del Hijo y la gracia del Espíritu, juntas, lo que debe salvarlos.
Pero, sin embargo, así como estos tres manifiestan la gracia conjunta y verdaderamente en la salvación del pecador, así la manifiestan, como también os he mostrado antes, de diversas maneras. El Padre nos diseña para el cielo, el Hijo nos redime del pecado y de la muerte, y el Espíritu nos hace aptos para el cielo; no por elección, eso es obra del Padre; no muriendo, eso es obra del Hijo; sino revelando a Cristo y aplicando a Cristo a nuestras almas, derramando el amor de Dios en nuestros corazones, santificando nuestras almas y tomando posesión de nosotros como arras de nuestra posesión del cielo.


BÚSQUEDA. III.—¿QUIÉNES SON LOS QUE DEBEN SER SALVADOS POR GRACIA?
Llego ahora al tercer detalle, es decir, para mostrarles quiénes son los que serán salvos por gracia.
[Que no son salvos.]
Primero. No los moralistas, no los que no necesitan al médico. "Todos no tienen necesidad del médico", dice Cristo. "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento" (Marcos 2:17). Y nuevamente: "A los hambrientos colmó de bienes, y a los ricos despidió vacíos" (Lucas 1:53). Ahora bien, cuando digo que no son los farisaicos ni los ricos, no quiero decir que estén completamente excluidos; porque Pablo era tal; pero él no los salva sin antes despertarlos para que vean que necesitan ser salvos por gracia.
Segundo. La gracia de Dios no salva al que ha cometido el pecado imperdonable. No le queda nada "sino una terrible espera de juicio, que devorará a los adversarios" (Heb 10, 26.27).
Tercero. El pecador que persevere en la impenitencia e incredulidad final será zurcido (Lucas 13:3,5; Romanos 2:2-5; Marcos 16:15,16).
Cuatro. Aquel pecador cuya mente el dios de este mundo ha cegado, para que la luz gloriosa del evangelio de Cristo, que es la imagen de Dios, nunca pueda brillar en él, está perdido y debe ser zurcido (2 Cor 4:3,4). ).
Quinto. El pecador que hace de la religión su manto para la maldad, es un hipócrita y, si continúa así, ciertamente debe ser zurcido (Sal. 125:5; Isa. 33:14; Mateo 24:50,51).
Sexto. En una palabra, todo pecador que persevere en su maldad, no heredará el reino de los cielos: "¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados. , ni los maltratadores con los hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones, heredarán el reino de Dios." "Nadie os engañe con palabras vanas; porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia" (1 Cor 6:9-12; Ef 5:5,6).
[Quienes son salvos.] Pregunta. Pero ¿qué clase de pecadores serán entonces salvos?
Respuesta. Los de todas estas clases que el Espíritu de Dios traerá [al] Padre por los cielos; Estos, digo, y ninguno sino estos, pueden ser salvos, porque de lo contrario los pecadores podrían salvarse sin el Padre, o sin el Hijo, o sin el Espíritu.
Ahora bien, en todo lo que he dicho, no he sugerido en lo más mínimo que ningún pecador sea rechazado porque sus pecados, por la naturaleza de ellos, sean grandes; Cristo Jesús vino al mundo para salvar al mayor de los pecadores. Por lo tanto, no es la grandeza de los pecados, sino la permanencia en ellos, lo que realmente pone en peligro al pecador. Pero siempre excluyo al que ha pecado contra el Espíritu Santo. Es evidente que no es la grandeza del pecado lo que excluye al pecador:
1. De las palabras anteriores al texto, que dan cuenta de qué clase de pecadores fueron aquí salvos por gracia, es decir, los que estaban muertos en delitos y pecados, los que caminaron en estos pecados, "según el curso de este mundo, según el príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia: entre los cuales también todos nos conversamos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, cumpliendo los deseos de la carne y de la mente; y éramos por naturaleza hijos de ira, así como los demás" (Efesios 2:2,3).
2. Es evidente también por los muchos pecadores que encontramos salvados, por la voluntad revelada de Dios. Porque en la Palabra hemos mencionado la salvación de los grandes pecadores, donde sus nombres y sus pecados están registrados para nuestro estímulo; como, (1.) Leíste de Manasés, que era un idólatra, un brujo, un perseguidor, sí, un rebelde contra la palabra de Dios, enviado a él por los profetas; y, sin embargo, este hombre fue salvo (2 Crónicas 33:2-13; 2 Reyes 21:16). (2.) Leíste acerca de María Magdalena, en quien había siete demonios; su condición era terrible, pero fue salva (Lucas 8:2; Juan 20). (3.) Leíste sobre el hombre que tenía una legión de demonios dentro de él. ¡Oh, cuán terrible era su condición! y sin embargo, por gracia fue salvo (Marcos 5:1-10). (4.) Leíste sobre los que asesinaron al Señor Jesús y cómo fueron convertidos y salvos (Hechos 2:23). (5.) Leíste acerca de los exorcistas, cómo se acercaron a Cristo y fueron salvos por gracia (Hechos 19:13). (6.) Leíste acerca de Saulo el perseguidor, y cómo fue salvo por gracia (Hechos 9:15).
Objeto. Pero tú dices que soy un descarriado.
Respuesta. También lo fue Noé, y aun así encontró gracia ante los ojos del Señor (Génesis 9:21,22). Lot también lo fue, y aun así Dios lo salvó por gracia (Génesis 19:35; 2 Pedro 2:7-9). También lo era David, pero por gracia le fueron perdonados sus iniquidades (2 Sam 12:7-13). También lo fue Salomón, y además uno grande; sin embargo, por gracia su alma fue salva (Salmo 89:28-34). También lo era Pedro, y éste era terrible; sin embargo, por gracia fue salvo (Mateo 26:69-74; Marcos 16:7; Hechos 15:7-11). Además, para mayor estímulo, lea Jeremías 3, 33:25,26, 51:5, Ezequiel 36:25, Oseas 14:1-4; y quédate quieto, y admira las riquezas de la gracia de Dios.
Búsqueda. Pero ¿cómo deberíamos saber qué pecadores serán salvos? Todo, al parecer, no lo hará. Además, porque nada se puede deducir de lo que has dicho, hay tan malos salvos como malditos; dejad a un lado al que ha cometido el pecado imperdonable.
Respuesta. Es cierto que hay tan malos salvos como malditos; sino a esta pregunta: Los que son efectivamente llamados, son salvos. Los que creen en el Hijo de Dios serán salvos. Los que sean santificados y preservados en el señor serán salvos. Los que tomen su cruz cada día y sigan a Cristo, serán salvos.
Haz un catálogo de ellos así: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo" (Marcos 16:16; Hechos 16:31). "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo" (Romanos 10:9). Sé justificado en la sangre de Cristo y serás salvo (Romanos 5:9). Reconciliate con el cielo por la muerte de su Hijo, y serás salvo por su vida (Rom 5,10). "Y sucederá que todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" (Hechos 2:21).
Vea algunas otras escrituras. "Él salvará al humilde" (Job 22:29). "Tú salvarás al pueblo afligido" (Salmo 18:27). "Él salvará a los hijos de los necesitados" (Sal 72:4). "Él salvará las almas de los necesitados" (Salmo 72:13). "Oh tú, bondad mía, salva a tu siervo que en ti confía" (Salmo 86:2). "Él cumplirá el deseo de los que le temen, también oirá su clamor y los salvará" (Sal 145:19).
[Precaución.] Pero, pecador, si en verdad quieres ser salvo, ten cuidado con estas cuatro cosas:
1. Cuidado con retrasar el arrepentimiento; los retrasos son peligrosos y condenatorios; son peligrosos, porque endurecen el corazón; te están condenando, porque su tendencia es hacerte resistir el tiempo de la gracia (Sal 95:7; Heb 3-12).
2. Cuídense de descansar en la palabra del reino, sin el espíritu y el poder del reino del evangelio; porque el evangelio que viene en palabra sólo no salva a nadie, porque el reino de Dios o el evangelio, cuando viene a salvación, no es en palabra sino en poder (1 Tes 1:4-6; 1 Cor 4:19).
3. Cuídense de vivir una profesión, una vida que sea provocativa al cielo; porque esa es la manera de hacer que en su ira te deseche.
4. Mira que tu interior y tu exterior sean iguales, y ambos conformes a la Palabra de su gracia; esforzaos por ser como los seres vivientes de los que puedes leer en el libro del profeta Ezequiel, cuya apariencia y ellos mismos eran uno [10] (Eze 10:22).
En todo esto, os he anunciado que no os contentéis sin el poder y el Espíritu de Dios en vuestros corazones, porque sin él no participáis de nada de la gracia del Padre o del Hijo, sino que ciertamente perderéis la salvación del alma.


BÚSQUEDA. IV.—¿CÓMO SE PARECE QUE LOS QUE SON SALVOS, SON SALVOS POR GRACIA?
Esta cuarta pregunta requiere que se dé alguna demostración de la verdad de esta doctrina, a saber, que los que son salvos son salvos por gracia.
Lo que se ha dicho antes ha dado alguna demostración de la verdad; Por lo tanto, repitiendo primero en pocas palabras la suma de lo que ya se ha dicho, llegaré a más pruebas. 1. Que esto es cierto, lo atestiguan las Escrituras, porque Dios los escogió para salvación antes de que hicieran el bien (Romanos 9:11). 2. Cristo fue ordenado para ser su Salvador antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4; 1 Pedro 1:19-21). 3. Todas las cosas que concurren y van a nuestra salvación también fueron guardadas en el señor, para ser comunicadas en la dispensación del cumplimiento de los tiempos a los que serán salvos (Efesios 1:3,4; 2 Tim. 1:9; Ef 1:10; 3:8-11; Romanos 8:30).
[Que la salvación es por gracia aparece en su invención.] Nuevamente, así como su salvación fue ideada por los cielos, así, como se dijo, esta salvación fue realizada por uno de los tres; a saber, el Hijo del Padre (Juan 1:29; Isaías 48:16).
Si hubiera habido un plan en el cielo para la salvación de los pecadores en la tierra, pero si el resultado de ese plan hubiera sido que fuéramos salvos por nuestras propias buenas obras, no habría sido apropiado que un apóstol o un ángel nos di: "Por gracia sois salvos". Pero ahora, cuando se celebre un concilio en la eternidad acerca de la salvación de los pecadores en el tiempo, y cuando el resultado de ese concilio sea que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo realizarán ellos mismos la obra de esta salvación, esto es gracia, esto es gracia natural, gracia rica y gratuita; sí, esta es una gracia impensada. Lo diré de nuevo: esta es una gracia impensada; porque ¿quién podría haber pensado que un Salvador hubiera estado en el seno del Padre, o que el Padre lo hubiera dado para ser Salvador de los hombres, ya que se negó a darlo para ser Salvador de los ángeles? (Hebreos 2:16,17).
[La gracia aparece en el hecho de que el Hijo emprenda esta obra.] Nuevamente; Si se hubiera pensado que el Padre hubiera enviado a su Hijo para ser el Salvador, deberíamos, con razón, haber pensado también que él nunca habría asumido toda la obra sobre sí mismo, especialmente esa terrible, espantosa, asombrosa para el alma y parte increíble de ello! ¿Quién podría haber imaginado alguna vez que el Señor Jesús se habría hecho tan pobre como para presentarse ante Dios envuelto en los nauseabundos harapos de nuestros pecados y someterse a la maldición y la muerte que se debían a nuestro pecado? pero así lo hizo para salvarnos por gracia.
"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en el Señor, como nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin censura delante de él en amor: habiéndonos predestinado para adopción de hijos por los cielos para sí, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado; en del cual tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia" (Ef 1,3-7).
[La gracia aparece en los términos y condiciones bajo los cuales se renueva la salvación.] Nuevamente; Si consideramos los términos y condiciones bajo los cuales esta salvación se entrega a los que son salvos, parecerá además que somos salvos por gracia.
1. Las cosas que conciernen inmediatamente a nuestra justificación y salvación, nos son ofrecidas, sí, dadas gratuitamente, y se nos ordena recibirlas por fe. Pecador, levanta tu regazo. Tanto amó Dios al mundo, que da a su Hijo, que da su justicia, que da su Espíritu y el reino de los cielos (Juan 3:16; Rom 5:17; 2 Cor 1:21,22; Lucas 12 :32).
2. También da arrepentimiento, da fe y da consolación eterna y buena esperanza por la gracia (Hechos 5:30,31; Fil 1:29; 2 Tes 2:16).
3. Él da perdón y nos da más gracia para evitar que nos hundamos en el infierno, que el pecado que nos hunde allí (Hechos 5:31; Proverbios 3:34; Juan 4:6; 1 Pedro 5:5) .
4. Él nos ha entregado todas estas cosas en un pacto de gracia. Lo llamamos pacto de gracia, porque se opone al pacto de obras, y porque está establecido para nosotros en las obras de Cristo, fundado en su sangre, establecido sobre las mejores promesas hechas a él y a nosotros. por el. "Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros" (2 Cor 1,20).
Pero aprobarlas y asistir a otras manifestaciones para aclarar esto...
Consideremos un poco,
Qué es el hombre, a quien el Padre, el Hijo y el Espíritu concede esta gracia.
1. [Un enemigo del cielo.] Por naturaleza es un enemigo del cielo, un enemigo en su mente. "La mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom 8:7; Col 1:21).
2. [Un esclavo del pecado.] De modo que el estado del hombre era este: no sólo fue persuadido de repente a pecar contra Dios, sino que bebió este pecado, como agua, en su propia naturaleza, lo mezcló con cada facultad de su alma y miembro de su cuerpo; por medio del cual se alejó de Dios y se convirtió en enemigo de él en su mismo corazón; ¿Y quieres, oh Señor, como dice la Escritura: "¿Y a éste abres tus ojos?" (Job 14:3). Sí, ¿abre tu corazón y toma a este hombre, no para juicio, sino para misericordia contigo?
3. [En pacto con la muerte y el infierno.] Además, el hombre por su pecado no sólo se había entregado como esclavo cautivo al diablo, sino que, continuando en su pecado, se enfrentó a su Dios, hizo un pacto con muerte, e hizo un acuerdo con el infierno; pero que Dios abra sus ojos sobre tal persona y se apodere de él con las riquezas de su gracia, esto es asombroso (Isaías 28:16-18).
Mira dónde encontró Dios al judío cuando vino a mirarlo para salvarlo: "En cuanto a tu nacimiento", dice Dios, "el día que naciste no te cortaron el ombligo, ni fuiste lavado con agua para suavizarte; No fuiste salado en absoluto, ni envuelto en pañales; ningún ojo se compadeció de ti, para hacerte cualquiera de estas cosas, para tener compasión de ti, sino que fuiste arrojado en el campo abierto, con aborrecimiento de tu persona, en la calle. el día que naciste. Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije, cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije, cuando estabas en tu sangre, Vive. - Ahora bien, cuando pasé junto a ti, y te miré, he aquí, tu tiempo era tiempo de amor; y extendí sobre ti mi manto, y cubrí tu desnudez; sí, te juré, y entré en pacto contigo, dice Jehová el Señor, y tú fuiste mío." Pecador, ver más adelante en el capítulo, Ezequiel 16. Todo esto es la gracia de Dios; cada palabra en este texto huele a gracia.
Pero antes de pasar esto, tomemos nota de
El transporte de Dios al hombre, y nuevamente del hombre al cielo, en su conversión.
PRIMERO. DEL TRANSPORTE DE DIOS AL HOMBRE. Él viene a él mientras está en sus pecados, en su sangre; viene a él ahora, no en el calor y el fuego de sus celos, sino "al fresco del día", con indescriptible gentileza, misericordia, piedad y entrañas de amor; no revestido de venganza, sino de súplica, y humildemente suplica al pecador que se reconcilie con él (2 Cor 5:19,20).
Se espera entre los hombres que el que ofende sea el primero en buscar la paz; pero, pecador, entre Dios y el hombre no es así; no es que hayamos amado a Dios, no es que hayamos elegido a Dios; pero "Dios estaba en el Señor, reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones". Dios es el primero que busca la paz; y, como dije, a modo de súplica ordena a sus ministros que os oren en lugar del señor; "Como si Dios os suplicara por medio de nosotros, os rogamos, en lugar del Señor, que os reconciliéis con el cielo". Oh pecador, ¿no abrirás? He aquí, Dios Padre y su Hijo Jesucristo están ambos a la puerta de tu corazón, suplicándote que te favorezcas para que seas reconciliado con ellos, con la promesa, si cumples, de perdonarte todos tus pecados. ¡Oh gracia! ¡Oh gracia asombrosa! Ver a un príncipe suplicar a un mendigo que reciba una limosna sería un espectáculo extraño; ver a un rey suplicar al traidor que acepte misericordia sería un espectáculo más extraño que eso; pero ver a Dios suplicar a un pecador, escuchar a Cristo decir: "Estoy a la puerta y llamo", con el corazón lleno y el cielo lleno de gracia para conceder al que abre, es un espectáculo que deslumbra los ojos de ángeles. ¿Qué dices ahora, pecador? ¿No es este Dios rico en misericordia? ¿No tiene este Dios un gran amor por los pecadores? Es más, para que no tengas ningún motivo para dudar de que todo esto no es más que un complemento, también has declarado aquí que Dios ha hecho a su Cristo "por nosotros pecado, para que nosotros seamos hechos justicia". de Dios en él." Si Dios se hubiera aferrado a algo, se habría aferrado a la muerte de su Hijo; pero él "lo entregó por nosotros" libremente; "¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" (Romanos 8:32). [11]
Pero esto no es todo. Dios no sólo te suplica que te reconcilies con él, sino que, además, para animarte, ha pronunciado ante ti promesas sumamente grandes y preciosas; "y lo confirmó con juramento, para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un gran consuelo los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb 6 :18,19; Isaías 1:18; 55:6,7; Jeremías 51:5).
SEGUNDO. DEL TRANSPORTE DEL HOMBRE AL CIELO. Pasemos ahora al transporte de estos pecadores al cielo, y que desde el primer día comienza a tratar con sus almas, incluso hasta el momento en que serán llevados al cielo. Y,
Primero. Para comenzar con el trato ordinario de Dios con los pecadores, cuando al principio les ministra convicción mediante su Palabra, ¡cuán extraño se comportan! Les encanta que no les toquen la conciencia; les gusta no reflexionar sobre lo que han sido, lo que son o lo que será de ellos en el futuro; tales pensamientos los consideran poco varoniles, hirientes y desventajosos; por eso "no quisieron escuchar, y echaron hacia atrás el hombro, y se taparon los oídos para no oír" (Zac 7,11). Y ahora están por cualquier cosa en lugar de la Palabra; una taberna, un burdel, una casa de juegos, los deportes, los placeres, el sueño, el mundo y todo lo demás para que puedan anular [12] el poder de la palabra de Dios.
Segundo. Si Dios ahora se acerca a ellos y comienza a fijar la convicción en la conciencia, aunque esa convicción sea el primer paso hacia la fe y el arrepentimiento, sí, y hacia la vida eterna, ¿qué cambios tendrán para olvidarlos y usarlos? ¡apagado! Sí, aunque ahora comienzan a ver que deben volverse o arder, [13] sin embargo, muchas veces incluso entonces intentarán agitar una conversión presente: objetan, son demasiado jóvenes para volverse todavía; dentro de siete años será suficiente, cuando sean viejos o se encuentren en cama de enfermo. ¡Oh qué enemigo es el hombre para su propia salvación! Estoy persuadido de que Dios ha visitado a algunos de ustedes a menudo con su Palabra, incluso dos y tres veces, y ustedes han arrojado agua tan rápido como él, mediante la Palabra, ha arrojado fuego sobre su conciencia. [14]
Cristiano, ¿qué hubiera sido de ti si Dios hubiera tomado por respuesta tu negación y hubiera dicho: Entonces llevaré a otro la palabra de salvación, y él la oirá? Pecador, vuélvete, dice Dios. Señor, no puedo cuidarlo [15], dice el pecador. Gira o quema, dice Dios. Me atreveré a eso, dice el pecador. Convertíos y sed salvos, dice Dios. No puedo dejar mis placeres, dice el pecador: dulces pecados, dulces placeres, dulces delicias, dice el pecador. ¡Pero qué gracia tiene el Señor parlamentar así con el pecador! ¡Oh paciencia de Dios para con un pobre pecador! ¿Qué pasaría si Dios ahora dijera: Entonces ve a tus pecados, ve a tus deleites, ve a tus placeres, tómalos como tu porción, ellos serán todo tu cielo, toda tu felicidad y toda tu porción?
Tercero. Pero Dios regresa y muestra al pecador la necesidad de volverse ahora; ahora o nunca; sí, y le da al pecador esta convicción tan fuerte que no puede posponerla. Pero he aquí, al pecador todavía le queda una chispa de enemistad. Si es necesario volverse ahora, o bien se volverá de un pecado a otro, de los grandes a los pequeños, de muchos a pocos, o de todos a uno, y allí se detendrá. Pero tal vez las convicciones no lo abandonen así. Entonces, se volverá de la profanidad a la ley de Moisés, y permanecerá mientras Dios le permita confiar en su aparente bondad. Y ahora obsérvelo: es un gran riguroso con el desempeño legal; ahora será un buen vecino, pagará a cada uno lo que le corresponde, dejará las malas palabras, la taberna, los juegos y los deleites carnales; leerá, orará, hablará de las Escrituras y estará muy ocupado en la religión, tal como es; ahora agradará a Dios y le reparará todo el mal que le ha hecho, y le alimentará con capítulos, oraciones, promesas, votos y muchos más platos exquisitos como estos, persuadiéndose de que ahora Es necesario que sea justo para el cielo y, además, piensa que sirve a Dios tan bien como cualquier hombre en Inglaterra. [dieciséis]
Pero durante todo este tiempo es tan ignorante de Cristo como el taburete en el que se sienta, y no está más cerca del cielo que el fariseo ciego; sólo que él ha llegado a la perdición de una manera más limpia que el resto de sus vecinos: "Hay generación que es limpia en su propia opinión, pero no ha sido limpiada de sus inmundicias" (Proverbios 30:12).
¿No podría Dios ahora cortar a este pecador y echarlo fuera de su vista? ¿No podría dejarlo aquí a su propia elección, para que lo engañe y caiga en su propia justicia, porque "confía en ella y comete iniquidad"? (Ezequiel 33:13). Pero la gracia, que la previene, lo preserva. Es cierto que este giro del pecador, como dije, es un alejamiento de Cristo; pero,
Cuatro. Dios en este camino del pecador lo seguirá misericordiosamente y le mostrará la brevedad de sus actuaciones, la vacuidad de sus deberes y la impureza de su justicia (Isaías 28:20; 64:6). Así hablo del pecador, cuya salvación es ideada e ideada por Dios con gracia; porque él, a la luz del evangelio, se cansará de todos; se le hará ver la vanidad de todos, y que la justicia personal de Jesucristo, y sólo esa, es la que Dios ha ordenado para salvar al pecador de la debida recompensa de sus pecados. Pero he aquí, el pecador ahora, al ver y sentir su propia nada, cae en una especie de desesperación; porque aunque tiene en él la posibilidad de presumir de la salvación, a través del engaño de su propia buena opinión de sí mismo, sin embargo, no tiene en sí mismo la de tener una buena opinión de la gracia de Dios en la justicia de Cristo; por lo que concluye que si la salvación proviene únicamente de la gracia de Dios, mediante la justicia de Cristo, y que toda la propia del hombre es completamente rechazada, en cuanto a la justificación de su persona ante Dios, entonces él es desechado. Ahora bien, la razón de este hundimiento de corazón es la vista que Dios le ha dado, la vista de la impureza de su mejor desempeño; la vista anterior de sus inmoralidades lo angustió un poco y lo hizo dedicarse a sus propias buenas obras para aliviar su conciencia, por lo que este fue su apoyo, su estancia; pero he aquí, ahora Dios le ha quitado esto de debajo de él, y ahora cae; por lo que ahora también lo abandona lo mejor de él, y vuela como el rocío de la mañana, o como el pájaro, o como la paja que se lleva el torbellino, y como el humo de una chimenea (Oseas 9:11; 13:3). Además, esta revelación de la vacuidad de su propia justicia, trae consigo también un mayor descubrimiento de la maldad de su corazón, en sus hipocresías, orgullo, incredulidad, dureza de corazón, muerte y atraso a todo evangelio y obediencia al nuevo pacto. , cuya visión de sí mismo cae como piedras de molino sobre sus hombros, y lo hunde aún más en dudas y temores de condenación. Porque si le ordenamos ahora que reciba a Cristo, él responde que no puede, que no se atreve. Pregúntale por qué no puede, te responderá que no tiene fe ni esperanza en su corazón. Dile que la gracia se le ofrece gratuitamente, dice, pero no tengo corazón para recibirla; además, no encuentra, como cree, ninguna disposición misericordiosa en su alma, y por lo tanto concluye que no pertenece a la misericordia del cielo, ni tiene interés en la sangre de Cristo, y por lo tanto no se atreve a creer; por lo que, como dije, se hunde en su corazón, muere en sus pensamientos, duda, se desespera y concluye que nunca será salvo.
Quinto. Pero he aquí, el Dios de toda gracia no lo deja en esta angustia, sino que ahora se acerca a él más cerca que nunca; le envía el Espíritu de adopción, el bendito Consolador, para decirle: "Dios es amor", y por lo tanto no está dispuesto a rechazar a los quebrantados de corazón; le pide que llore y ore pidiendo una evidencia de misericordia para su alma, y le dice: "Quizás estés escondido en el día de la ira del Señor". Ante esto, el pecador recibe cierto estímulo, pero no puede obtener más que lo que depende de una mera probabilidad, que por la siguiente duda que surge en el corazón se desvanece por completo, y el alma queda nuevamente en su primera situación, o peor aún, donde lamenta lamentablemente su miserable estado y es atormentado por mil temores de perecer, porque no escucha una palabra del cielo, tal vez durante varias semanas seguidas. Por lo tanto, la incredulidad comienza a dominarlo y le quita el filo y el espíritu de oración y la inclinación a seguir escuchando la Palabra; sí, el diablo también interviene con estos pensamientos, diciendo que todas vuestras oraciones, oídos, lecturas y la compañía piadosa que frecuentáis, al final se levantarán en juicio contra vosotros; por lo tanto, si hay que ser condenado, es mejor elegir un lugar en el infierno lo más fácil posible. El alma con esto, estando muy desanimada, piensa en hacer lo que le han enseñado, y con pensamientos moribundos comienza a desmayarse cuando va a la oración o a oír la palabra; pero he aquí, cuando toda esperanza parece haberse ido por completo, y el alma concluye: MUERO, PEREZO, de repente viene nuevamente el Espíritu de Dios, con alguna buena palabra de Dios, en la que el alma nunca antes había pensado. , cuya palabra de Dios manda calma en el alma, hace dar lugar a la incredulidad, anima a esperar y esperar nuevamente en Dios; tal vez dé una pequeña visión de Cristo al alma y de su bendita empresa por los pecadores. Pero he aquí, tan pronto como el poder de las cosas comienza nuevamente a desgastar el corazón, el pecador da lugar a la incredulidad, cuestiona la misericordia de Dios y teme ser condenado nuevamente; también alberga pensamientos duros sobre Dios y Cristo, y piensa que los estímulos anteriores eran fantasías, engaños o meras ideas. ¿Y por qué Dios no arroja ahora al pecador a la perdición por abusar así de su misericordia y gracia? ¡Oh, no! "Tendrá misericordia de quien tenga misericordia, y tendrá compasión de quien tenga compasión"; por lo que "el bien y la misericordia lo seguirán todos los días de su vida, para que habite en la casa del Señor para siempre" (Sal 23,6).
Sexto. Dios, por lo tanto, después de todas estas provocaciones, viene nuevamente al alma por su Espíritu, y trae gracia selladora y perdón a la conciencia, testificándole que sus pecados le son perdonados, y que gratuitamente, por causa de la sangre de Cristo; y ahora el pecador tiene tal visión de la gracia de Dios en el señor que amablemente le rompe el corazón con gozo y consuelo; ahora el alma sabe lo que es comer promesas; también sabe lo que es comer y beber la carne y la sangre de Jesucristo por la fe; ahora es impulsado por el poder de su gracia a arrodillarse, para agradecer al bien el perdón de los pecados y la esperanza de una herencia entre los santificados por la fe que es en el señor; ahora tiene calma y sol; ahora "lava sus pasos con mantequilla, y la peña derrama ríos de aceite" (Job 29:6).
Séptimo. Pero después de esto, tal vez el alma vuelve a enfriarse, olvida también esta gracia recibida, y se vuelve carnal, comienza nuevamente a tener comezón del mundo, pierde la vida y el sabor de las cosas celestiales, entristece al Espíritu de Dios, retrocede lamentablemente, desecha. Los deberes secretos, o retiene sólo la formalidad de los mismos, es un reproche a la religión, entristece los corazones de aquellos que están despiertos y tiernos con el nombre de Dios, etc. Pero ¿qué hará Dios ahora? ¿Aprovechará esta ventaja para destruir al pecador? No. ¿Lo dejará en paz en su apostasía? No. ¿Le dejará recuperarse gracias a la fuerza de sus gracias ahora languidecientes? No. ¿Entonces qué? Pues, buscará a este hombre hasta encontrarlo, y lo traerá a casa nuevamente: "Porque así dice el Señor Dios: He aquí, yo, yo, escudriñaré mis ovejas y las buscaré. Como un pastor busca su rebaño el día que esté entre las ovejas que están dispersas; así buscaré yo mis ovejas, y las libraré de todos los lugares donde fueron dispersadas. - Buscaré la que se había perdido, y traeré volverá a la descarriada, y vendará a la quebrantada, y fortalecerá a la enferma” (Eze 34:11,16).
Así hizo con el hombre que descendió de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones; y así hizo con el hijo pródigo del que también leísteis (Lucas 10:30-35; 15:20).
No hablaré ahora de la manera ordinaria que tiene Dios de traer al reincidente a casa, es decir, si Él siempre rompe sus huesos por sus pecados, como rompió los de David; o si los dejará todos los días de su vida, por esto, bajo culpa y oscuridad; o si los matará ahora, para que no sean zurcidos en el día del juicio, como hizo con ellos en Corinto (1 Cor 11:30-32). Él es sabio y sabe cómo amargar la rebelión a los que ama. Él puede romperles los huesos y salvarlos; él puede ponerlos en el hoyo más profundo, en la oscuridad, en lo profundo, y salvarlos; él puede matarlos en cuanto a esta vida y salvarlos. Y aquí nuevamente aparece la maravillosa gracia de que "Israel no es desamparado, ni Judá de su Dios, aunque su tierra estaba llena de pecado contra el Santo de Israel" (Jer 51:5).
Octavo. Pero supongamos que Dios no trata con ninguno de estos métodos al descarriado, sino que brilla sobre él nuevamente y le sella la remisión de sus pecados por segunda vez, diciendo: "Yo sanaré sus rebeliones y los amaré gratuitamente", ¿qué sucederá? ¿El alma lo hace ahora? Seguramente ahora caminará humildemente y santamente todos sus días. Nunca volverá a retroceder, ¿verdad? Puede suceder que no suceda, puede suceder que sucederá; es tal como su Dios lo guarda; porque aunque sus pecados son de él mismo, su posición es de Dios; Digo, su posición mientras está en pie, y su recuperación, si cae, son ambas de Dios; por lo tanto, si Dios lo deja un poco, la siguiente brecha que encuentra, se marcha nuevamente. "Mi pueblo", dice Dios, "está inclinado a apartarse de mí". ¿Cuántas veces retrocedió David? ¡sí, Josafat y Pedro! (2 Sam 11,24; 2 Crónicas 19:1-3; 20:1-5; Mateo 26:69-71; Gálatas 2:11-13). Como también en el tercero de Jeremías se dice: "Pero tú te prostituiste con muchos amantes, pero vuélvete a mí, dice el Señor" (versículo 1). ¡Aquí está la gracia! Tantas veces que el alma reincide, tantas veces Dios la trae de nuevo, es decir, al alma que debe ser salvada por la gracia, le renueva sus perdones y los multiplica. "He aquí, todas estas cosas las hace Dios muchas veces con el hombre" (Job 33:29).
Noveno. Pero vea aún más gracia. Hablaré aquí de las extravagancias del corazón y de los abortos espontáneos diarios; quiero decir, de estas enfermedades comunes que afectan a los mejores santos y que los acompañan en sus mejores actuaciones; no es que tenga la intención, porque no puedo, mencionarlos en particular, ya que sería una tarea imposible; pero tales hay, pensamientos mundanos, pensamientos inmundos, pensamientos demasiado bajos de Dios, de Cristo, del Espíritu, palabras, caminos y ordenanzas de Dios, por los cuales el cristiano transgrede muchas veces; ¿No puedo decir que a veces cientos de veces al día? sí, que yo sepa, hay algunos santos, y tampoco longevos, que deben recibir, antes de entrar en la vida, millones de perdones de Dios para éstos; y todo perdón es un acto de gracia, mediante la redención que está en la sangre del señor. [17]
Setenta veces siete veces al día pecamos algunas veces contra nuestro hermano; pero ¿cuántas veces, en ese día, pecamos contra Dios? Señor, "¿quién podrá entender sus errores? Límpiame de faltas secretas" [pecados], dijo David. Y nuevamente: "Si tú, Señor, miras las iniquidades, oh Señor, ¿quién podrá mantenerse en pie? Pero contigo hay perdón, para que seas temido" (Mateo 18:21,22; Salmo 19:12; 130:3,4). ).
Pero por mencionar algunos de ellos. A veces cuestionan el ser mismo de Dios, o preguntan tontamente cómo llegó a existir en un principio; a veces cuestionan la verdad de su Palabra y sospechan de su armonía, porque sus corazones ciegos y sus cabezas embotadas no pueden reconciliarla; sí, todas las verdades fundamentales quedan a veces expuestas a la censura de su incredulidad y ateísmo; como, a saber, si existe alguien como Cristo, algo como el día del juicio, o si habrá un cielo o un infierno en el futuro, y Dios perdona todos estos por su gracia. Cuando creen estas cosas, incluso entonces pecan al no tener pensamientos tan reverentes, elevados y santos sobre ellos como deberían; pecan también al tener demasiado buenos pensamientos de sí mismos, del pecado y del mundo; a veces, permítanme decir, a menudo, hacen demasiado guiño al pecado conocido, no se lamentan, como deberían, las debilidades de la carne; las inclinaciones picantes que encuentran en sus corazones después de la vanidad desaparecen con demasiada frecuencia sin arrepentirse. No digo pero se arrepienten en general. Pero todas estas cosas, ¡oh, cuántas veces perdona Dios, mediante las riquezas de su gracia!
Pecan al no caminar en respuesta a las misericordias recibidas; sí, se quedan cortos en su agradecimiento al cielo por ellos, incluso cuando reconocen de todo corazón cuán indignos son de ellos; además, qué poco de la fuerza de ellos se gasta en alabanza suya, quien libremente las vierte en sus senos; pero de todos estos pecados son salvos por gracia. Pecan en el desempeño más exacto y espiritual de sus deberes; no oran, no oyen, no leen, no dan limosna, no vienen a la mesa del Señor ni a otros santos nombramientos de Dios, sino en y con mucha frialdad, insensibilidad, extravagancias del corazón, ignorancia, malentendidos, etc. . Se olvidan de Dios mientras le oran; se olvidan de Cristo mientras están en su mesa; olvidan su Palabra incluso mientras la leen.
¡Cuántas veces hacen promesas al cielo y luego las incumplen! Sí, o si cumplen sus promesas en apariencia, ¿cuánto resiente su corazón de cumplirlas? ¿Cómo se descascaran [18] en la cruz? ¡Y qué poco dispuestos están a perder lo poco que tienen para Dios, aunque todo lo que tienen les fue dado para glorificarlo! [19]
Todas estas cosas, y mil veces más, habitan en la carne del hombre; y tan pronto pueden alejarse de sí mismos como de estas corrupciones; sí, es posible que antes corten la carne de sus huesos que estos movimientos del pecado de su carne; estos estarán con ellos en cada deber, quiero decir, algunos de ellos; sí, tantas veces como miran, piensan, oyen o hablan. Estos están con ellos, especialmente cuando el hombre tiene la intención de hacer el bien: "Cuando quiero hacer el bien", dice Pablo, "el mal está presente en mí". Y Dios mismo se queja de que "toda imaginación de los pensamientos del corazón del hombre es sólo mala", y que "continuamente" (Rom 7,21; Gn 6,5).
Por lo tanto, con estas cosas nos contaminamos continuamente a nosotros mismos y a cada una de nuestras acciones, es decir, en el juicio de la ley, aun mezclando la iniquidad con aquellas cosas que santificamos al Señor. "Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, las lascivias, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad; todas estas cosas malas salen de dentro, y contaminarás al hombre" (Marcos 7:21-23). Ahora bien, ¿qué puede librar al alma de estos sino la gracia? "Por gracia sois salvos".


BÚSQUEDA. V.—¿CUÁL PODRÍA SER LA RAZÓN QUE MOVIÓ A DIOS A ORDENAR Y ELEGIR SALVAR A LOS QUE SALVA POR SU GRACIA, Y NO POR CUALQUIER OTRO MEDIO?
Paso ahora a responder la quinta pregunta; es decir, mostrar por qué Dios salva a aquellos a quienes salva por gracia, y no por cualquier otro medio.
Primero. Dios nos salva por gracia, porque como el pecado está en el mundo, no puede salvarnos de otra manera; el pecado y la transgresión no pueden eliminarse sino por la gracia de Dios a través de Cristo; el pecado es la transgresión de la ley de Dios, que es perfectamente justo. La justicia infinita no puede satisfacerse con la recompensa que el hombre pueda dar; porque si pudiera, no era necesario que el mismo Cristo Jesús hubiera muerto; además, habiendo pecado el hombre y contaminado por ello, todos sus actos son actos de un hombre contaminado; es más, las mejores de sus actuaciones también están contaminadas por sus manos; estas actuaciones, por tanto, no pueden ser una recompensa por el pecado. Además, afirmar que Dios salva al hombre contaminado por sus deberes contaminados (pues así, digo, es toda obra de sus manos), ¿qué es sino decir que Dios acepta un acto pecaminoso como recompensa y satisfacción por otro? ? (Ageo 2:14). Pero Dios, ya desde la antigüedad, ha declarado que abomina los sacrificios imperfectos, por tanto, de ninguna manera podemos ser salvos del pecado sino por la gracia (Rom. 3:24).
Segundo. Afirmar que podemos ser salvos de otra manera que no sea por la gracia de Dios, ¿qué es sino objetar contra la sabiduría y prudencia de Dios, con las que abunda para con aquellos a quienes ha salvado por gracia? (Efesios 1:5-8). Su sabiduría y prudencia no encontraron otro camino, por eso elige salvarnos por gracia.
Tercero. Debemos ser salvos por gracia, porque de lo contrario se sigue que Dios es mutable en sus decretos, porque así lo determinó antes de la fundación del mundo; por lo tanto, él no nos salva, ni elige salvarnos de otra manera que no sea la gracia (Efesios 1:3,4; 3:8-11; Romanos 9:23).
Cuatro. Si el hombre fuera salvo de otra manera que no fuera la gracia, Dios quedaría decepcionado en su diseño de eliminar la jactancia de su criatura; pero el diseño de Dios de cortar la jactancia de su criatura no puede ser frustrado ni desilusionado; por lo tanto, no salvará al hombre por ningún otro medio que la gracia; él, digo, se ha propuesto que ninguna carne se gloríe en su presencia, y por eso rechaza sus obras; "No por obras, para que nadie se gloríe". "¿Dónde está, pues, la jactancia? Está excluida. ¿Por qué ley? ¿De las obras? No, sino por la ley de la fe" (Efesios 2:8,9; Romanos 3:24-28).
Quinto. Dios ha ordenado que seamos salvos por gracia, para que él tenga la alabanza y la gloria de nuestra salvación; que deberíamos ser "para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado" (Efesios 1:6). Ahora Dios no perderá su alabanza, y su gloria no la dará a otro; por lo tanto, Dios elige salvar a los pecadores pero por su gracia.
Sexto. Dios ha ordenado y elige salvarnos por gracia, porque, si hubiera otro camino aparente, este es el camino más seguro y el que mejor protege el alma. "De modo que es por la fe, para que sea por gracia, para que la promesa [la promesa de la herencia eterna, (Heb 9:14-16)] sea segura para toda la descendencia" (Romanos 4:16). No habría podido estar seguro de otra manera. Esto es evidente en Adán, los judíos y, agregaré, los ángeles caídos, quienes, siendo entregados a otro camino que la gracia, veis en poco tiempo lo que fue de ellos.
Ser salvo por gracia supone que Dios ha tomado en sus propias manos la salvación de nuestras almas; y sin duda está más seguro en manos del señor que en las nuestras. Por eso se llama salvación del Señor, salvación de Dios, y salvación, y la de Dios.
Cuando nuestra salvación está en manos del Señor, él mismo está comprometido a lograrla por nosotros. 1. Aquí está la misericordia de Dios comprometida con nosotros (Romanos 9:15). 2. Aquí está la sabiduría de Dios comprometida para nosotros (Efesios 1:7,8). 3. Aquí está el poder de Dios comprometido con nosotros (1 Pedro 1:3-5). 4. Aquí está la justicia de Dios comprometida con nosotros (Romanos 3:24,25). 5. Aquí está la santidad de Dios comprometida para nosotros (Salmo 89:30-35). 6. Aquí está el cuidado de Dios comprometido con nosotros, y su ojo vigilante está siempre sobre nosotros para nuestro bien (1 Pedro 5:7; Isaías 27:1-3).
¿Qué debería decir? La gracia puede llevarnos al favor de Dios, y eso cuando estamos en nuestra sangre (Eze 16:7,8). La gracia puede hacernos hijos, aunque por naturaleza hemos sido enemigos del cielo (Rom 9:25,26). La gracia puede convertirlos en pueblo de Dios a aquellos que no lo eran (1 Pedro 2:9,10). La gracia no confiará nuestra propia salvación en nuestras propias manos: "No confía en sus santos" (Job 15:15). La gracia puede perdonar nuestra impiedad, justificarnos con la justicia de Cristo; puede poner el espíritu de Jesucristo dentro de nosotros, puede ayudarnos a levantarnos cuando estamos caídos, puede sanarnos cuando estamos heridos, puede multiplicar los perdones, como nosotros, por la flaqueza, multiplicamos las transgresiones.
¿Qué debería decir? La gracia y la misericordia son eternas. Están edificados para siempre. Son el deleite de Dios. Se alegran contra el juicio. Y por lo tanto, es el camino más seguro y protegido de salvación, y por eso Dios ha elegido salvarnos por su gracia y misericordia en lugar de cualquier otro camino (Isaías 43:25; Romanos 3:24,25; Isaías 44:2,4 ; Sal 37:23; Lucas 10:33,34; Isa 55:7,8; Sal 136; 89:2; Mal 3:18; Santiago 2:13).
Séptimo. Debemos ser salvos por la gracia de Dios, o de lo contrario Dios no hará su voluntad. Los que son salvos están "predestinados para ser adoptados hijos por los cielos para sí, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia" (Efesios 1:5,6).
1. Pero si es su voluntad que los hombres se salven por gracia, entonces pensar en otro camino va contra la voluntad de Dios. Por lo tanto, aquellos que buscan establecer su propia justicia son aquellos que se consideran desafiantes y que no se someten a la justicia de Dios, es decir, a la justicia que él ha querido que sea la única a través de la cual podemos vivir. son salvos por gracia (Romanos 10:3).
2. Si es su voluntad que los hombres se salven por la gracia, entonces es su voluntad que los hombres se salven por la fe en ese Cristo que es el invento de la gracia; por lo tanto, los que han buscado ser justificados de otra manera se han quedado cortos, y sin embargo perecieron, de esa salvación que Dios proporciona a los hombres por gracia (Romanos 9:31-33).
3. Dios no quiere que la fe quede nula y la promesa sin efecto; por lo tanto, los de la justicia de la ley están excluidos: "porque si la herencia es de la ley, ya no es de la promesa, sino que Dios la dio a Abraham por la promesa" (Rom 4:14 Gal 3:18).
4. Dios no quiere que los hombres sean salvos por sus propias capacidades naturales; pero todas las obras de la ley que los hombres hacen para ser salvos, son obras de las habilidades naturales del hombre, y por eso se llaman obras de la carne, pero Dios no quiere que los hombres sean salvos por estas, por lo tanto de ninguna manera. sino por su gracia (Rom 4:1; Gálatas 3:1-3; Fil 3:3).
Octavo. Debemos ser salvos por gracia, o de lo contrario los pilares y fundamentos principales de la salvación no sólo serán sacudidos, sino derribados: a saber, la elección, el nuevo pacto, Cristo y la gloria de Dios; pero éstos no deben ser derribados; por lo tanto debemos ser salvos por gracia.
1. La elección, que se apodera de los hombres por la gracia de Dios, Dios se ha propuesto que permanezca; la elección de Dios permanece firme; por tanto, los hombres deben ser salvos en virtud de la elección de la gracia (Rom 9,11; 2 Tim 2,19).
2. El pacto de gracia, que debe permanecer: "Hermanos, hablo a manera de hombres. Aunque sea un pacto de hombre, si es confirmado [como es esto, por la muerte del testador, (Heb. 9 :16,17)] nadie lo anula ni añade nada"; por tanto, el hombre debe ser salvo en virtud de un pacto de gracia (Gálatas 3:15).
3. Cristo, que es don de la gracia de Dios al mundo, debe permanecer firme, porque es fundamento seguro, "el mismo ayer, hoy y por los siglos"; por tanto, los hombres deben ser salvos por gracia, mediante la redención que es en el señor (Isaías 28:16; Heb 13:8).
4. La gloria de Dios, que también debe permanecer; a saber, la gloria de su gracia; porque eso no se lo dará a otro; por lo tanto, los hombres deben ser salvos de la ira venidera, para que en su salvación la alabanza redunde en la gloria de su gracia.
Noveno. Sólo puede haber una voluntad que domine nuestra salvación; pero esa nunca será la voluntad del hombre, sino de Dios; por tanto, el hombre debe ser salvo por gracia (Juan 1:13; Romanos 9:16).
Décimo. Sólo puede haber una justicia que salve al pecador; pero esa nunca será justicia de los hombres, sino de Cristo (por lo tanto los hombres deben ser salvos por gracia), que imputa esta justicia a quien quiere.
Undécimo. Sólo puede haber un pacto por el cual los hombres deben ser salvos; pero ese nunca será el pacto de la ley, por la debilidad e inutilidad de la misma; por tanto, los hombres deben ser salvos por el pacto de la gracia, por el cual Dios será misericordioso con nuestras injusticias, y nuestros pecados e iniquidades no se acordarán más (Heb 8:6-13).


POSDATA.
Unas pocas palabras a modo de uso, y así concluiré.
EL PRIMER USO.
Primero. ¿La salvación del pecador es por la gracia de Dios? Entonces aquí ves la razón por la cual Dios no respeta las virtudes personales de los hombres al llevarlos a la gloria. ¿Dije virtudes personales? ¿Cómo pueden tener hacia Dios a alguien que sea enemigo de él en sus mentes por obras malvadas? En efecto, los hombres parecen unos a otros, unos mejores, otros peores, por naturaleza, pero para el cielo todos son iguales, muertos en delitos y pecados. [20]
Por lo tanto, lo afirmaremos nuevamente: ¿Son los hombres salvos por gracia? Entonces aquí podrás ver la razón por la cual la conversión corre a ese ritmo entre los hijos de los hombres, que ninguno es convertido por sus buenas obras, ni rechazado por sus malas, sino que aun así muchos de ambos, y sólo un número limitado, son llevados a casa a el cielo como gracia se complace en traerlo a casa.
1. Ninguno es recibido por sus buenas obras; porque entonces no serían salvos por gracia, sino por obras. Las obras y la gracia, como he demostrado, son en esta materia opuestas entre sí; si es salvo por obras, entonces no por gracia; si por gracia, entonces no por obras (Rom 11). Que nadie es recibido de Dios por sus buenas obras es evidente, no sólo porque declara su aborrecimiento ante la suposición de tal cosa, sino que también ha rechazado a las personas que en algún momento han intentado presentarse al cielo en sus propias buenas obras. para justificación. Esto ya os lo he mostrado antes.
2. Los hombres no son rechazados por sus malas acciones. Esto es evidente por Manasés, por los asesinos de nuestro Señor Jesucristo, por los hombres de los que lees en el capítulo diecinueve de los Hechos, con muchos otros, cuyos pecados fueron de un tinte tan profundo como los pecados del peor de los hombres ( 2 Crónicas 33:2,13; Hechos 2:23,41; 19:19).
La gracia respeta, en la salvación del pecador, principalmente el propósito de Dios; por lo que a los que encuentra bajo ese propósito, a los que justifica gratuitamente, mediante la redención que es en el señor. Cuando Saulo se convirtió, Ananías damasco presentó al Señor Jesucristo la más terrible acusación contra él, diciendo: "Señor, he oído a muchos de este hombre cuánto mal ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aquí está. tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre." Pero ¿qué le dijo el Señor? "Ve, porque él es para mí un vaso escogido" (Hechos 9:13-15). La crueldad y el ultraje de este hombre no deben impedir su conversión, porque era un vaso elegido. Las buenas obras de los hombres no son argumento para que Dios los convierta; Las malas acciones de los hombres no son argumento para que él las rechace. O sea, los que llegan al cielo, por designio del Padre; Además, Cristo también dice: "De ninguna manera expulsaré" a tales "fuera". (Juan 6:37-44).
Segundo. ¿La salvación del pecador es por la gracia de Dios? Entonces aquí ves la razón por la cual algunos pecadores, que eran maravillosamente reacios a la conversión por naturaleza, aún así son obligados a inclinarse ante el Dios de su salvación. La gracia los lleva a hacer, porque la gracia los ha diseñado para esto mismo. Por eso algunos de los gentiles fueron tomados de entre los demás; Dios les concedió arrepentimiento para vida, porque los había tomado de entre los demás, tanto por elección como por vocación, para su nombre (Hechos 11:18; 15:14). Estos hombres que no eran pueblo, se convierten así en pueblo de Dios; Estos hombres que no eran amados por sus obras, eran sin embargo amados por la gracia de Dios. "Llamaré pueblo mío a los que no eran mi pueblo; y amado a los que no fueron amados". Pero sus mentes son reacias. ¿Pero son ellos el pueblo sobre quien Dios magnifica las riquezas de su gracia? Entonces, en el día de su poder, estarán dispuestos y podrán creer por la gracia (Salmo 110:3; Romanos 9:25; Hechos 18:27). Pero, ¿la culpa y la carga del pecado los mantienen tan abatidos que de ninguna manera pueden levantarse? Pues bien, Dios, por la supereminente grandeza de ese poder con el que resucitó a Cristo de entre los muertos, obrará también en sus almas por el Espíritu de gracia, para hacerles creer y andar en sus caminos (Efesios 1:18-20). ).
Pablo nos dice, en esa epístola suya a los Corintios, que fue por gracia que él era lo que era: "Por la gracia de Dios soy lo que soy", dice, "y su gracia que me fue otorgada fue no en vano" (1 Cor 15,10). Este hombre siempre tenía en su mente un cálido recuerdo de lo que antes era por naturaleza, y también de cómo había aumentado su vileza con la práctica; sí, además, verdaderamente concluyó en su propia alma que si Dios, por gracia indescriptible, no hubiera puesto fin a sus malvados procedimientos, habría perecido en su maldad; por eso pone su llamado y conversión a la puerta de la gracia de Dios: "Cuando agradó a Dios", dice, "que me separó desde el vientre de mi madre y me llamó por su gracia para revelar a su Hijo en mí" ( Gálatas 1:15,16). y por eso, nuevamente, dice: "Obtuvo la gracia y el apostolado"; gracia para convertir su alma, y los dones y autoridad de un apóstol, para predicar el evangelio de la gracia de Dios.
Este bendito hombre atribuye todo a la gracia de Dios. 1. Su llamado lo atribuye a la gracia de Dios. 2. Su apostolado lo atribuye a la gracia de Dios. 3. Y todo su trabajo en ese cargo también lo atribuye a la gracia de Dios.
Esta gracia de Dios fue la que salvó desde el principio. 1. Noé encontró gracia ante los ojos del Señor y, por tanto, se convirtió y fue preservado del diluvio (Génesis 6:8). 2. Abraham halló gracia ante los ojos del Señor, y por eso fue llamado fuera de su tierra (Génesis 12:1,2). 3. Moisés encontró gracia ante los ojos del Señor y, por lo tanto, no debe ser borrado del libro de Dios (Éxodo 33:12,17).
Tampoco se puede imaginar que estos hombres fueran, antes de que la gracia se apoderara de ellos, mejores que otros hombres; porque entonces no habrían sido salvos por gracia; la gracia no debería haber tenido el dominio y la gloria de su salvación. Pero, como Pablo dice de sí mismo y de aquellos que fueron salvos por gracia en su día: "¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? No, de ninguna manera; porque antes hemos demostrado tanto a judíos como a gentiles que todos están bajo pecado" (Romanos 3:9). Así se puede decir de estos bienaventurados; porque en verdad esta conclusión es general y alcanza a todos los hijos de los hombres, con la única excepción de Cristo Jesús. Pero,
Tercero. ¿La salvación del pecador es por la gracia de Dios? Entonces aquí puedes ver la razón por la cual un descarriado es recuperado, y otro se deja perecer en su descarriada.
Hubo gracia para Lot, pero ninguna para su esposa; por lo tanto, ella quedó en su transgresión, pero a pesar de ello Lot fue salvo. Hubo gracia para Jacob, pero ninguna para Esaú; por lo tanto, Esaú quedó en su rebelión, pero a pesar de ello Jacob halló misericordia. Hubo gracia para David, pero ninguna para Saúl; Por tanto, David obtuvo misericordia, y Saúl pereció en su rebelión. Hubo gracia para Pedro, pero ninguna para Judas; por lo tanto, se deja que Judas perezca en su rebelión, y Pedro es salvo de su pecado. Ese texto no es válido para nadie excepto para los elegidos por la gracia: "El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (Romanos 6:14).
Se dirá que en uno se encontró arrepentimiento, pero no en el otro. Bueno, pero ¿quién concedió y dio al único arrepentimiento? El Señor se volvió y miró a Pedro; no se volvió y miró a Judas; sí, el Señor le dijo a Pedro antes de caer que debía seguirlo al reino de los cielos, pero le dijo que debía negarlo primero; pero además le dijo también que no se turbe su corazón, es decir, que se desanime por completo, porque iría y prepararía lugar para él, y volvería y lo recibiría consigo (Juan 13:36-38; 14:1). -3). Esa es una bendita palabra de Dios: "Los pasos del hombre bueno son ordenados por el Señor, y él se deleita en su camino. Aunque caiga, no quedará del todo derribado, porque el Señor lo sostiene con su mano" ( Salmo 37:23,24).
EL SEGUNDO USO.
Mi segundo uso será para aquellos que están abatidos en sus almas al ver y sentir sus pecados.
Primero. ¿Son los que son salvos, salvos por gracia? Entonces aquellos que quieran aquietar sus conciencias culpables, deben estudiar la doctrina de la gracia.
El gran designio de Satanás es mantener al pecador inconsciente de sus pecados, o si Dios lo hace consciente de ellos, entonces ocultar y apartar de sus pensamientos la dulce doctrina de la gracia de Dios, única por la cual la conciencia obtiene salud y curación. ; "para consolación eterna y buena esperanza" se da "por gracia" (1 Tes 2:16). ¿Cómo entonces se calmará correctamente la conciencia del pecador agobiado, si no percibe la gracia de Dios?
Estudiad, pues, esta doctrina de la gracia de Dios. Supongamos que tienes una enfermedad que no se puede curar sino con tal o cual medicina, el primer paso para tu curación es conocer las medicinas. Estoy seguro de que esto es cierto en lo que respecta al caso que nos ocupa; El primer paso para la curación de una conciencia herida es que conozcas la gracia de Dios, especialmente la gracia de Dios en cuanto a la justificación de la maldición ante sus ojos.
Un hombre con una conciencia herida naturalmente se inclina hacia las obras de la ley, y piensa que Dios debe ser apaciguado por algo que debe hacer, mientras que la Palabra dice: "Misericordia quiero, y no sacrificio, porque no he venido a llamar al Señor". justos, pero los pecadores al arrepentimiento" (Mateo 9:13).
Por tanto debes estudiar la gracia de Dios. "Es bueno", dice el apóstol, "que el corazón sea afirmado con la gracia"; insinuando así que no hay establecimiento correcto en el alma sino por el conocimiento de la gracia de Dios (Heb 13:9).
Dije que cuando un hombre está herido en su conciencia, naturalmente se inclina hacia las obras de la ley; Por lo tanto, debes ser mucho más atento a estudiar la gracia de Dios; sí, estudiarlo correctamente, no sólo en nociones, sino también en tus prácticas, para distinguirlo de la ley. "La ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron de los cielos" (Juan 1:17). Estúdiala, digo, para distinguirla, y eso, no sólo de la ley, sino de todas aquellas cosas que los hombres blasfemamente llaman esta gracia de Dios.
Hay muchas cosas que los hombres llaman gracia de Dios, pero que no lo son.
1. La luz y el conocimiento que hay en cada hombre. 2. Esa voluntad natural que hay en el hombre para ser salvo. 3. Ese poder que está en el hombre por naturaleza para hacer algo, como piensa, para su propia salvación.
Nombro estos tres; hay también muchos otros que algunos habrán titulado gracia de Dios. Pero recuerda que la gracia de Dios es su buena voluntad y su gran amor hacia los pecadores en su Hijo Jesucristo; "por la cual" buena "voluntad somos santificados, mediante el ofrecimiento del cuerpo de Jesucristo una sola vez para siempre" (Heb 10:10).
De nuevo; Cuando hayas olido esta gracia de Dios y puedas distinguirla de lo que no es, entonces trabaja para fortalecer tu alma con el bendito conocimiento de ella. "Tú, pues, hijo mío", dijo Pablo, "esfuérzate en la gracia que es en el Señor Jesús" (2 Tim 2:1). Fortalece tu juicio y tu entendimiento; pero sobre todo trabaja para que todo llegue a tu conciencia, para que sea "limpiada de obras muertas, para servir al Dios vivo".
[Segundo.] Y para imponerte aún más este uso, considera que un hombre obtiene aún más ventajas al conocer y fortalecerse en esta gracia de Dios.
1. Le ministra materia de alegría; porque el que conoce bien esta gracia, sabe que Dios está en paz con él, porque cree en el señor, que por gracia gustó la muerte por cada hombre; "Por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la que estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios" (Romanos 5:2). Y, en efecto, ¿qué alegría o qué regocijo es como el regocijo aquí? Regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios, es regocijarse en la esperanza de disfrutarlo para siempre, con esa gloria eterna que está en él.
2. Así como manifiesta motivo de gozo y regocijo, así causa mucha fecundidad en toda santidad y piedad. "Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente" (Tito 2:11,12). Sí, tiende de esta manera tan naturalmente, que tan pronto como puede aparecer al alma, causa este fruto bendito en el corazón y en la vida. "También nosotros éramos a veces insensatos, desobedientes, engañados, sirviendo a diversas concupiscencias y placeres, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles y aborreciéndonos unos a otros. Pero después de esto apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador", ¿entonces qué? Entonces, el que cree, siendo justificado por su gracia, y esperando ser heredero según la esperanza de la vida eterna, "procura ocuparse en buenas obras" (Tito 3:3-8). Vea también que en la epístola de Pablo a los Colosenses: "Damos gracias", dice, "al cielo y Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, desde que hemos oído de vuestra fe en el Señor Jesús, y de la amor que tenéis a todos los santos, por la esperanza que os está guardada en el cielo, la cual habéis oído antes en la palabra de la verdad del evangelio, la cual ha llegado a vosotros, como en todo el mundo; y lleva fruto, como también en vosotros, desde el día que oísteis de ello y conocisteis en verdad la gracia de Dios" (Col 1,3-6).
3. El conocimiento y la fuerza que proviene de la gracia de Dios es un antídoto soberano contra todos y todo tipo de engaños que están o pueden venir al mundo. Por lo tanto, Pedro, exhortando a los creyentes a que tengan cuidado de no dejarse llevar por los errores de los impíos y caer así de su propia firmeza, añade, como única ayuda, esta exhortación: "Pero creced en la gracia y en el conocimiento". de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18).
(1.) Supongamos que se debería insistir en que la propia justicia del hombre salva al pecador; Entonces, tenemos esto a mano: Dios "nos salvó y nos llamó, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en el Señor", etc. (2 Timoteo 1:9).
(2.) Supongamos que se debería insistir en que, por la doctrina de la gracia gratuita, no debemos entender que Dios extiende el perdón gratuito hasta donde tenemos o pecamos; la respuesta es: "Pero donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia: para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia", mediante la justicia de Dios satisfecha por su Hijo, "para vida eterna" ( Romanos 5:20,21).
(3.) Supongamos que se debe insistir en que esta es una doctrina que tiende a la relajación y la lascivia; la respuesta está lista: "¿Qué diremos entonces? ¿Continuaremos en el pecado para que la gracia abunde? Dios no lo quiera. ¿Cómo nosotros, que estamos muertos al pecado, viviremos más en él?" porque la doctrina de la gracia gratuita que se cree es la doctrina que más mata el pecado en el mundo (Romanos 6:1,2).
(4.) Supongamos que los hombres intentaran cargar a la iglesia de Dios con ceremonias innecesarias e imponerlas, así como los falsos apóstoles [21] instaron a la circuncisión en la antigüedad, diciendo: A menos que hagáis estas cosas, no podéis ser salvos; pues, la respuesta está lista: "¿Por qué tentáis a Dios, poniendo sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar? Pero creemos que por la gracia del Señor Jesucristo seremos salvos como ellos" (Hechos 15:1,10,11). Pero no para ampliar, [22]
[Tercero.] Esta doctrina, "Por gracia sois salvos", es el único remedio contra los pensamientos desesperados ante la aprehensión de nuestra propia indignidad; como,
1. ¡Clamas, oh maldito que soy! mis pecados me hundirán en el infierno.
Respuesta. Espera, hombre; hay un Dios en el cielo que es "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10). Sin embargo, no eres el hombre de todo pecado. Si Dios es el Dios de toda gracia, entonces si todos los pecados del mundo fueran tuyos, aún así el Dios de toda gracia puede perdonar, o de lo contrario debería parecer que el pecado es más fuerte en un hombre arrepentido, que la gracia de Dios puede ser para salvar.
2. Pero mis pecados son de la peor clase: blasfemia, adulterio, codicia, asesinato, etc.
Respuesta. "Toda clase de pecados y blasfemias serán perdonados a los hombres, en cualquier cosa que blasfemen. Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, y tendrá misericordia de él; y a nuestro Dios, porque él perdonará abundantemente" (Mateo 12:31; Marcos 3:28; Isaías 55:7,8).
3. Pero tengo un corazón fuerte y rebelde, un corazón que está lejos de ser bueno.
Respuesta. "Oídme", dice Dios, "ustedes, los valientes de corazón, que estáis lejos de la justicia: yo acerco mi justicia"; es decir, la justicia de Cristo, por la cual los pecadores de corazón valiente son justificados, aunque sean impíos (Isaías 46:12,13; Fil. 3:7,8; Apocalipsis 4:5).
4. Pero tengo un corazón duro como una piedra.
Respuesta. "Os daré también un corazón nuevo", dice Dios, "y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne" (Eze. 36:26).
5. Pero estoy ciego como un escarabajo; No puedo entender nada del evangelio.
Respuesta. "Llevaré a los ciegos por camino que no conocen; los guiaré por sendas que no conocían; haré que las tinieblas sean luz delante de ellos, y lo torcido, enderezaré. Estas cosas les haré, y no los desampararé. ellos" (Isaías 42:16).
6. Pero mi corazón no será afectado por los sufrimientos y la sangre de Cristo.
Respuesta. "Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén, espíritu de gracia y de súplica; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y harán duelo por él, como se llora por su único hijo. , y estará en amargura por él, como quien está en amargura por su primogénito" (Zacarías 12:10).
7. Pero aunque veo lo que será de mí si no encuentro a Cristo, mi espíritu, mientras esté así, correrá tras la vanidad, la necedad, la inmundicia y la maldad.
Respuesta. "Entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré" (Eze 36:25).
8. Pero no puedo creer en el señor.
Respuesta. Pero Dios ha prometido hacerte creer. "También dejaré en medio de ti un pueblo afligido y pobre, y confiarán en el nombre del Señor". Y nuevamente: "Habrá raíz de Jesé, y el que se levantará para reinar sobre los gentiles, en él confiarán los gentiles" (Sof 3:12; Rom 15:12).
9. Pero no puedo orar al cielo pidiendo misericordia.
Respuesta. Pero Dios ha prometido bondadosamente un espíritu de oración: "Sí, muchos pueblos y naciones fuertes vendrán a buscar al Señor de los ejércitos en Jerusalén y a orar delante del Señor. Invocarán mi nombre, y yo los oiré. Diré: Pueblo mío es; y ellos dirán: Jehová es mi Dios” (Zacarías 8:22; 12:10; 13:9).
10. Pero no puedo arrepentirme.
Respuesta. "El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgando en un madero. A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5 :30,31).
Así puedo ampliarlo, porque la Santa Biblia está llena de esta extraordinaria gracia de Dios. ¡Oh estas palabras, "yo haré" y "tú deberás"! son el lenguaje de un Dios misericordioso; son promesas mediante las cuales nuestro Dios se ha comprometido a hacer por los pobres pecadores lo que de otro modo quedaría sin hacer para siempre.
EL TERCER USO.
¿Son los que son salvos, salvos por gracia? Entonces dejemos que los cristianos trabajen para promover la gracia de Dios. PRIMERO. En el corazón. SEGUNDO. En la vida.
PRIMERO. En el corazón; y que de esta manera—
Primero. Cree en la misericordia del señor por medio de Jesucristo, y así avanza la gracia de Dios; Quiero decir, aventúrate de todo corazón, aventúrate con confianza, porque hay suficiente en la gracia de Dios. Abraham magnificó la gracia de Dios cuando "no consideró su propio cuerpo ya muerto, ni aún la esterilidad del vientre de Sara; no vaciló por incredulidad ante la promesa de Dios, sino que se esforzó en la fe, dando gloria al cielo" (Rom. 4:19,20).
Segundo. Avanza incrementándolo en tus pensamientos. Tened siempre buenos y grandes pensamientos de la gracia de Dios; Los pensamientos estrechos y estrechos sobre él son un gran menosprecio hacia él.
Y para ayudarte en este asunto, considera: 1. Esta gracia se compara con un mar: "Y arrojarás en lo profundo del mar todos sus pecados" (Miqueas 7:19). Ahora bien, un mar nunca podrá llenarse echándose en él. [23]
2. Esta gracia se compara con una fuente, con una fuente abierta: "En aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para el pecado y la inmundicia". Ahora bien, una fuente nunca puede secarse (Zacarías 12:1). 3. El salmista clama acerca de la gracia y la misericordia de Dios: "Permanece para siempre"; lo dice veintiséis veces en un salmo. Seguramente vio mucho en ello, seguramente quedó muy cautivado por ello (Salmo 136). 4. Pablo dice que el Dios de toda gracia puede hacer más de lo que "pedimos o pensamos" (Efesios 3:20). 5. Por tanto, como dice la Palabra de Dios, así debes concluir de la gracia de Dios.
Tercero. Acércate con valentía al trono de la gracia mediante una oración sincera; porque éste es también el camino para magnificar la gracia de Dios. Esta es la exhortación del apóstol: "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb 4:16). Mira aquí un poco y pregúntate.
Todo esto hemos estado hablando de la gracia de Dios; y ahora hemos llegado a su trono, como dice Job, "incluso a su asiento"; y he aquí, "ese es un trono de gracia". Oh, cuando un Dios de gracia está sobre un trono de gracia, y un pobre pecador se queda quieto y suplica gracia, y que en el nombre de un Cristo misericordioso, en y por la ayuda del Espíritu de gracia, ¿puede ser de otra manera? ¿Pero tal pecador debe obtener misericordia y gracia para ayudar en momentos de necesidad? Pero no olvidemos la exhortación: "Venid con valentía". De hecho, tendemos a olvidar esta exhortación; Pensamos que, al ser pecadores tan abominables, no deberíamos presumir de acercarnos con valentía al trono de la gracia; pero aún así se nos ordena que hagamos; y quebrantar un mandamiento aquí es tan malo como quebrantarlo en otro lugar.
Quizás me preguntes: ¿Qué es venir con valentía? [Contesto-
1. Debe venir con confianza: "Acerquémonos con corazón sincero, con plena certidumbre de fe, purificados el corazón de mala conciencia y lavado el cuerpo con agua pura" (Heb 10:22).
2. Para venir con valentía, es necesario venir con frecuencia: "Por la mañana, al mediodía y por la noche oraré". Solemos considerarlos mendigos atrevidos que vienen a menudo a nuestra puerta.
3. Venir con valentía es pedir grandes cosas cuando venimos. Ese es el mendigo audaz que no sólo preguntará, sino que también elegirá lo que pide.
4. Venir con valentía es pedir por los demás así como por nosotros mismos, implorar misericordia y gracia para todos los santos de Dios bajo el cielo así como para nosotros mismos: "Orando siempre con toda oración y súplica en el Espíritu, por todos santos" (Efesios 6:18).
5. Venir con valentía es venir y no aceptar negativas; así Jacob llegó al trono de la gracia: "No te dejaré ir si no me bendices" (Génesis 32:26).
6. Venir con valentía es suplicarle las promesas de Dios a modo de justicia y misericordia, y dar por sentado que Dios nos dará, porque él lo ha dicho, todo lo que pidamos en el nombre de su Hijo.
Cuatro. Trabaja para promover la gracia de Dios en tu corazón, admirando, alabando y bendiciendo a menudo a Dios en secreto por ello; Dios lo espera: "Quien ofrece alabanza, me glorifica", dice. "Por lo tanto, ofrezcamos continuamente al cielo sacrificio de alabanza, es decir, fruto de nuestros labios, alabando su nombre" (Sal 50,23; Heb 13,15).
SEGUNDO. [En la vida.] Pero de nuevo; Así como debemos promover esta gracia en nuestros corazones, así debemos hacerlo en nuestra vida. En nuestra conversación debemos adornar la doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas. Es una gran palabra del apóstol: "Solamente vuestra conducta sea como conviene al evangelio de Cristo", que es el evangelio de la gracia de Dios (Fil. 1:27). Dios espera que en toda nuestra vida haya un sabor bendito [24] del evangelio, o que en nuestra vida entre los hombres se les predique la gracia del evangelio de Dios. El evangelio nos muestra que Dios se inclinó y condescendió maravillosamente para nuestro bien; y hacerlo en consecuencia es rebajarse y ser condescendiente con los demás.
El evangelio nos muestra que hubo abundancia de piedad, amor, entrañas y compasión en el señor hacia nosotros; y en consecuencia debemos estar llenos de entrañas, piedad, amor y compasión hacia los demás.
El evangelio nos muestra que en el señor hay mucha disposición para hacer el bien a los demás.
El evangelio nos muestra que Dios actúa hacia nosotros de acuerdo con su verdad y fidelidad, y así debemos ser nosotros en todas nuestras acciones unos con otros.
Por el evangelio, Dios declara que nos perdona diez mil talentos, y nosotros también debemos perdonar a nuestro hermano los cien denarios.
Y ahora, antes de concluir este uso, permítanme darles algunas consideraciones entrañables sobre esta obra tan buena y tan feliz.
[Consideraciones entrañables.]
Primero. Considera: Dios te ha salvado por su gracia. Cristiano, Dios te ha salvado, has escapado de la boca del león, estás librado de la ira venidera; haz avanzar la gracia que te salva, en tu corazón y en tu vida.
Segundo. Considera, Dios dejó a millones en sus pecados aquel día que te salvó por su gracia; dejó fuera a millones y se lanzó contra ti; Puede que también fueran cientos, sí, miles, los que en el día de tu conversión yacían ante él bajo la predicación de la palabra como tú, y sin embargo él te tomó. [25] Consideraciones de esta naturaleza afectaron mucho a David; y Dios quiere que te afecten, para el avance de su gracia en tu vida y conversación (Salmo 78:67-72; Deuteronomio 7:7).
Tercero. Considera que quizás la mayor parte de aquellos a quienes Dios rechazó ese día que te llamó por su gracia eran, en cuanto a conversación, mucho mejores que tú: fui un blasfemo, fui un perseguidor, fui una persona injuriosa, pero ¡Obtuve misericordia! Oh, esto debería afectar tu corazón, esto debería ocupar tu corazón a estudiar para avanzar esta gracia de Dios (1 Timoteo 1:14,15).
Cuatro. Quizás en el día de tu conversión fuiste más rebelde que muchos. Como un buey no acostumbrado al yugo, apenas domado, fuiste conducido a casa por manos fuertes; Si no quieres conducir, el Señor Jesús debe tomarte, ponerte sobre sus hombros y llevarte a la casa de su Padre. Esto debería ocupar tu corazón a estudiar para hacer avanzar la gracia de Dios (Lucas 15:1-6).
Quinto. Puede ser que muchos incluso se hayan ofendido con Dios al convertirte y salvarte por su gracia, así como el hijo mayor se ofendió con su padre por matar el becerro gordo para su hermano, y sin embargo eso no impidió la gracia de Dios. , ni hacer que Dios disminuya su amor por tu alma. Esto debería hacerte estudiar para hacer avanzar la gracia de Dios en tu corazón y en tu vida (Lucas 15:21-32).
Sexto. Considera nuevamente que Dios te ha concedido sólo un poco de tiempo para esta buena obra, incluso los pocos días que ahora tienes para vivir, es decir, para esta buena obra entre los hombres pecadores, y luego irás a recibir ese salario, esa gracia. también te dará por tu trabajo para tu gozo eterno.
Séptimo. Que esto también tenga algún lugar en tu corazón: cada hombre muestra sujeción al dios al que sirve; sí, aunque ese dios no sea otro que el diablo y sus concupiscencias; ¡Y no lo harás, oh hombre! salvos del Señor, estar mucho más sujetos "al Padre de los espíritus, y vivir"? [26]
¡Pobre de mí! están persiguiendo su propia condena, pero la divierten y bailan todo el camino. Sirven a ese "dios" (Satanás) con alegría y deleite, quien finalmente los hundirá en el abismo eterno de la muerte y los atormentará con las llamas ardientes de la tortura; pero tu Dios es el Dios de salvación, y al cielo pertenece tu Señor lo que sale de la muerte. ¿No le servirás con alegría en el disfrute de todas las cosas buenas, incluso a aquel por quien serás bendecido para siempre?
Objeto. Esto es lo que me mata: no puedo honrar a Dios; Mi corazón está tan desdichado, tan sin espíritu y desesperadamente malvado que no puedo.
Respuesta. ¿Qué quieres decir con no puedo? 1. Si quieres decir que no tienes fuerzas para hacerlo, has dicho mentira, porque "mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo" (1 Juan 4:4). 2. Si quieres decir que no tienes voluntad, entonces también estás fuera; porque todo cristiano, en su sano juicio, es un hombre dispuesto, y el día del poder de Dios lo hizo así (Salmo 110:3). 3. Si quieres decir que quieres sabiduría, es culpa tuya: "Si alguno tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual la da a todos abundantemente y sin reproche" (Santiago 1:5).
Objeto. No puedo hacer las cosas como quisiera.
Respuesta. Ni siquiera el mejor de los santos de la antigüedad podría hacerlo: "El querer está presente en mí", dijo Pablo; "Pero no encuentro cómo hacer el bien". Y nuevamente, "La carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estos se oponen el uno al otro, de modo que no podéis hacer lo que queréis" (Romanos 7:18; Gálatas 5:17) .
Y aquí ciertamente reside un gran descubrimiento de esta verdad: "sois salvos por gracia"; porque los hijos de Dios mientras están aquí, a pesar de su conversión al cielo y la salvación de los cielos por medio de la gracia, están tan enfermos y débiles a causa de un cuerpo de muerte que aún permanece en ellos, que incluso el pecado que está en el mejor de los casos. Si sus actuaciones fueran puestas a su cargo, de acuerdo con el tenor de un pacto de obras, les resultaría imposible alcanzar la gloria. ¿Pero por qué hablo así? Es imposible que a los que son salvos por gracia se les carguen sus debilidades como antes, "porque no están bajo la ley"; están incluidos por la gracia de Dios en la muerte y sangre del Hijo de Dios, que vive siempre para interceder por ellos a la diestra de Dios; cuya intercesión es tan prevalente ante el Padre que quita de su vista la iniquidad de nuestras cosas santas y nos presenta santos, irreprochables e irreprochables a sus ojos. A él, por los cielos, Jesús, con la ayuda del bendito Espíritu de gracia, sea dada alabanza, gracias, gloria y dominio, por todos sus santos, ahora y por siempre. Amén.


NOTAS FINALES
1. Curso general de modales, comportamiento y comportamiento, especialmente en lo que respecta a la moral (ver Fil. 1:27, 1 Pedro 1:15). [atrás]
2. Su conducta demostró a los vivos que estaban muertos, ya que ellos mismos no tenían sentimiento ni sensación de vida espiritual; pero, cuando fueron vivificados, su penitencia y buenas obras surgieron por el poder divino; sienten el gozo de la salvación, pero también sienten su total indignidad de este nuevo poder creador, y cantan: "¡Oh, a la gracia, qué gran deudor!"—Ed. [atrás]
3. El hospital de St. Mary Bethlem, vulgarmente llamado "Bedlam", concedido en 1545 a los ciudadanos de Londres, quienes lo utilizaron para recibir a lunáticos. Siendo el único hospital público para esa clase de afligidos en Inglaterra, dio el nombre de "caos" a todos aquellos cuya conducta sólo podía atribuirse a la locura.—Ed. [atrás]
4. La persona que escribe esto, fue un ejemplo singular de la verdad de la observación de nuestro autor; habiendo sido dos veces preservado providencialmente de ahogarse y una vez de los efectos fatales de una fiebre violenta, antes de que la gracia salvadora eficaz hubiera llegado a su alma. La misma misericordia rica y abundante sigue a todos los elegidos, los vivifica cuando están muertos, los salva cuando están perdidos y los restaura cuando están arruinados. Dios nos ha elegido para salvación y nos permite vivir santamente en la tierra, para tener una vida de felicidad en el cielo. La buena voluntad y el agrado del Padre es la única fuente de donde mana la salvación de los creyentes; y los que el Padre da al cielo, los considera como su cargo y se compromete a preservarlos; y la muerte de Cristo por los pecadores, es una demostración evidente del amor de Dios Padre, y del Señor Jesucristo, hacia ellos; este amor manifestado en el tiempo estaba en y sobre el corazón de Dios antes de que comenzara el mundo.—Mason. ¡De qué multitud de peligros invisibles, tanto espirituales como temporales, escapa el cristiano antes de ser llamado!—Ed. [atrás]
5. "Rara vez", finamente, amablemente. [atrás]
6. Un salvoconducto es un término militar, ya sea un convoy o guardia para protección en tierra enemiga, o un pasaporte, emitido por el soberano de un país, para permitir a un súbdito viajar con seguridad.—Imperial Dict.—Ed. [atrás]
7. ¡Qué amor tan maravilloso! Cristo visitó a este pobre mendigo, sí, se formó en él la esperanza de gloria; su cuerpo, tan miserable a los ojos del hombre, era templo del Espíritu Santo, y los ángeles llevan su alma al cielo. ¡Oh las riquezas de la gracia!—Ed. [atrás]
8. ¿Qué corazón puede concebir el glorioso culto del cielo? El cántico nuevo será como la voz de muchas aguas y un gran trueno, cuando "diez mil veces diez mil y miles de miles" cantarán: "Digno es el Cordero que fue inmolado, de recibir poder, y riquezas, y sabiduría, fuerza, honor y bendición". ¡Oh, que mi pobre voz pueda unirse a ese coro celestial!—Ed. [atrás]
9. El temor del Señor: adorno de gracia para tu cabeza, y cadenas para tu cuello, y vida para tu alma.—Salomón. [atrás]
10. "Su apariencia y ellos mismos"; Esta hermosa ilustración podría pasar desapercibida para el lector, a menos que se le dirija especialmente. Los seres vivientes eran siempre los mismos, aunque vistos en diferentes circunstancias y en diversos lugares. Por dentro y por fuera eran iguales; sin desviarse ni girar, siguieron recto. Bien se dice que Bunyan ha captado aquí una gracia más allá del alcance del arte y la ha aplicado para exaltar y embellecer la coherencia del carácter cristiano.—Ed. [atrás]
11. Esta es una de las representaciones particularmente conmovedoras de Bunyan, que en la predicación llegaba al corazón, produciendo intenso interés y lágrimas de contrición por la terquedad de la naturaleza humana. Lector, Bunyan, estando muerto, aún habla; ¿Puede usted sentirse afectado por semejante llamamiento?—Ed. [atrás]
12. "Para retrasar", empujar, empujar, retrasar.—Ed. [atrás]
13. Estos términos están tomados del Martirologio de Foxe. Con frecuencia era el comentario brutal de los jueces: "Debes volverte o arder". Bunyan aquí lo aplica a apartarse del pecado o arder en el infierno.—Ed. [atrás]
14. Habiendo sido escrito este tratado algunos años después del Progreso del Peregrino, Bunyan se refiere muy naturalmente a la conocida escena en la Casa del Intérprete, donde el fuego se mantiene encendido con aceite que se encuentra detrás de la pared, a pesar de toda el agua arrojada sobre él. sus llamas.—Ed. [atrás]
15. "Cuidar", vigilar, vigilar, atender.—Ed. [atrás]
16. ¡Cuán claramente, cuán admirablemente ilustra esto los cariñosos absurdos, las extremas locuras del corazón humano! "Para servir a Dios con platos tan delicados", el más limpio está contaminado por el pecado. "¡Un camino más limpio hacia la perdición que nuestros vecinos!"—Ed. [atrás]
17. ¡Oh, cuán humilde consideración! Nuestros pecados son innumerables, de omisión, de comisión, abierta y secretamente; es más, en mil casos escapan a la observación del pecador. "Límpiame de faltas secretas".—Ed. [atrás]
18. "Shuck", sacudir o empezar de nuevo.—Ed. [atrás]
19. En la época de Bunyan, los santos de Dios eran dolorosamente atormentados por penas, multas y encarcelamientos. Se requirió mucha fe de una madre, que vio cómo le confiscaban todos sus bienes por no ir a la iglesia, cómo los demonios encarnados arrojaban al muladar la leche que calentaba para su bebé y la cacerola en la que estaba contenida en el carro, respondiendo sus oraciones pidiendo misericordia para su bebé. Que muera de hambre el mocoso de un hereje.—Ed. [atrás]
20. Cuán humillante y humillante para el orgullo humano es concebir así que todos han pecado y, ante los ojos de Dios, son merecedores del demonio. ¡Qué! dice el honorable hombre, ¿debo tener misericordia de ninguna consideración más alta que la del ladrón en la cruz? O la dama muy virtuosa: ¿Debo pedir clemencia en los mismos términos que la Magdalena? La respuesta fiel a ambas es: SÍ, o deberás perecer.—Ed. [atrás]
21. "Falsos apóstoles", mencionados en Hechos 15, que habrían mezclado las observancias judías con el cristianismo y habrían llevado a los conversos a la miseria y la esclavitud. Se hace referencia especialmente a ellos en 2 Corintios 11:13, "falsos apóstoles", obreros engañosos, que os devoran y os quitan (versículo 20). A diferencia de Pablo, quien "no era imputable a nadie" (versículo 9).—Ed. [atrás]
22. No debemos imaginar ni por un momento que Bunyan tuviera miedo de las consecuencias temporales, lo que le impide ampliar esta parte de su tema. Su respuesta desdeñosa a Fowler por atacar la doctrina de la justificación, aunque era un gran hombre en el estado y poco después nombrado obispo, es una prueba de que era ajeno al temor del hombre. Había dicho suficiente y, por lo tanto, no había necesidad de ampliar.—Ed. [atrás]
23. ¡Cómo exhibe Bunyan aquí la perfección y la gratuidad del perdón que celebra Miqueas! Lo que se hunde en las profundidades del mar se pierde para siempre.—Ed. [atrás]
24. "Tang", sabor, tacto, gusto, gusto, gusto, tono, sonido. Una palabra de amplio significado, pero ahora casi obsoleta. "No aparece ningún sabor de presunción o fantasía en la moralidad de nuestro Salvador o de sus apóstoles".—Locke.—Ed. [atrás]
25. ¿Qué puedo darte, bondad mía, por tan inefable bienaventuranza? El ganado sobre mil colinas, sí, toda la creación, todo lo que tengo y soy, es tuyo: todo lo que puedo hacer es "tomar la copa de la salvación e invocar el nombre del Señor". ¡No a nosotros, sino a tu nombre, sea toda la alabanza y la honra de la salvación!—Ed. [atrás]
26. En la edición de 1692, esta frase dice "sujeto al Padre de los espíritus y del amor". Es un modo de expresión muy singular llamar a Dios "el Padre del amor". Dios es amor, y ese autor y fuente de todo amor santo. Bunyan estuvo en todo momento gobernado por frases de las Escrituras, con las cuales su mente estaba tan ricamente imbuida que le causaron, si podemos decirlo así, vivir en una atmósfera escritural; y esta frase tiene una gran afinidad con Hebreos 12:9: "¿No preferiremos estar sujetos al Padre de los espíritus y vivir?". Por estas razones, me he visto inducido a considerar la letra o en "amor" como un error tipográfico, y he alterado la palabra para "vivir", pero no podía tomarme esa libertad sin un aviso público.—Ed. [atrás]
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